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Librería  de  D.  José  Cuesta,  calle  Mayor,  en  donde 
se  bailará  un  surtido  de  mas  de  cuatro  mil  títulos  del 
teatro  Antiguo  Español,  y  todas  las  del  teatro  mo¬ 
derno  y  un  gran  número  de  sainetes,  entremeses, 
unipersonales  y  piezas  en  un  acto. 


Comedias  del  Teatro  antiguo  del  tamañó  de 

"■riTi'i  r'J?'  <<,  ~ 

Abre  el  ojo  ó  aviso  á  los  solteros.  Mas  ilustre  fregona  (cinco  par  $ 
A  buen  padre  mejor  hijo.  Mejor  alcalde  el  rey. 

Anillo  de  Gijes  (tres  partes).  Misantropía  y  arrepentimiento 

Antes  qué  te  cases  mira  lo  que  Monstruo  de  la  fortuna, 
haces.  Muger  de  dos  maridos. 


Armas  de  la  hermosura. 

Aspides  de  Cleopatra. 

Barón  (el) 

Boba  para  los  otros  y  discreta  pa¬ 
ra  sí. 

Bruto  de  Babilonia. 

Buscona  ó  el  Anzuelo  deFenisa. 
Café  (el)  ó  ¿a  comedia  nueva, 
Casarse  para  vengarse. 

Castigo  de  la  mísefia. 

Cerco  de  Boma. 

Conde  de  Saldaría  (dos  partes). 
Con  quien  vengo  vengo. 

Criado  de  dos  amos. 

Bar  la  vida  por  su  dama. 
Defensor  de  su  agravio. 

Be  fuera  vendrá  quien  de  casa 
nos  echará, 
delincuente  honrado. 

Del  rey  abajo  ninguno. 

Besdén  con  el  desdén. 

Dómine  Lucas. 

Kmperador  Alberto. 

Fuerza  lastimosa. 

Carrote  mas  bien  dado. 

Ceniza ro  de  Hungría. 

Hijos  de  Edipo  ó  Polinice. 
Huerfanita  ó  lo  que  son  los  pa¬ 
rientes. 

Job  de  las  mugeres  Sta.  Isabel. 
Juramento  ante  Dios. 

Licenciado  vidriera. 

Lindo  D.  Diego. 

Lo  cierto  por  lo  dudoso. 

Mayor  Monstruo  de  celos. 

Mágico  de  Salomo, 

*  *  *  ,  ‘ 


Negro  de  mejor  amo. 

Negro  mas  prodigioso. 

No  hay  cosa  bueíia  por  fuer. 
Otelo  ó  moro  de  Venecia  (tr 
Pintor  íinjido. 

Por  la  puente  Juana. 
Primero  es  la  honra. 
Príncipe  prodigioso. 

Raquel  (tragedia). 

Reinar  después  de  morir. 
Renegado  de  Carmona. 
Rosario  perseguido. 

Sabio  en  su  reliro. 
gancho  Ortiz  de  las  Roelas. 
Secreto  á  voces. 

Señorita  mal  criada. 

Señorito  mimado. 

Sí  de  las  niñas. 

Si  una  vez  llega  á  querer. 
Tercero  de  su  afrenta. 
Trampa  adelante. 

Travesuras  son  valor, 
-triunfo  del  Ave  María. 
Valiente  justiciero. 

Ver  y  creer. 

\  ida  es  sueño. 

Viejo  y  la  niña. 

Zeloso  y  la  tonta. 

Acrisolar  el  dolor. 

Convidado  de  piedra, 
Inocencia  triunfante. 

Mas  heroico  español. 

Mas  vale  tarde  que  nunca. 
Perder  el  reino  y  poder. 
Rencor  trias  inhumano. 
Restaurar  por  deshonor. 
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PERSONAJES. 


CBISTINA  ,  reina  de  Suecia. 

PAULA. 

EBBA. 

DE  monaldeschi- 

CARLOS  GUSTAVO. 

EL  CONDE  DE  STEINBERG. 

EL  BARON  DE  STEINBERG. . 

EL  CONDE  MAGNUS  DE  LA  GARDIE 
OXESTIERN.  A1£* 

GUEME. 

PIMENTEL. 

EL  CONDE  DE  BRAHE. 

eleming. 

CORNEILLE, 

LA  CALPRENEDE. 

EL  PADRE  LEBEL. 

CLAUTER. 

landini. 

Soldados  ,  pueblo  etc. 


*  / 


dos  primeros  actos  pasan  en  Stockolmo  •  los 
restantes  en  Fontainebleau . 


716472 


&©í®  HM&tOlB®. 


Salón  en  el. palacio  de  Slockolmo,  una  puerta  en  el  foro  por  la  que 
se  ve  el  mar, 

ESCENA  I- 


MONALDESCIIl,  SENTINELLI ,  GUEME  FLE¬ 
MING  ,  PIMENTEL,  MAGNUS  DE  LA  GARDI, 

STEINBER.G  ,  el  barón  de  STEIMBERG,  á  poco  CRIS¬ 
TINA,  el  PAGE ,  cortjsanos. 

Ba  ií.  ( Colocando  á  los  cortesanos  que  se  agolpan  á  la  puer¬ 
ta  de  la  cámara  de  la  reina.)  La  reina  va  á  salir,  y 
la  etiqueta  exige  que  os  apartéis  de  esta  puerta. 
ApBrtao?. 

'  Dos  Pages.  ( Entran  y  se  colocan  á  cada  lado  de  la  puer¬ 
ta  )  ¡  La  reina! 

Fle  .  ( Saliendo  al  encuentro  de  la  reina  que  sale  con  JEbba.) 
¡Oh!  señora,  el  sentimiento,  el  temor... 

Crist.  He  advertido,  almirante,  al  visitar  mi  escuadra, 
que  los  buques  ingleses  que  bay  eu  el  puerto  tienen 
menos  casco  y  mas  velámen  que  los  nuestros;  sin 
duda  será  esta  la  razón  porque  surcan  con  mas  li¬ 
gereza  las  aguas. 

Pace.  ( Entrando  pálido ,  y  abriéndose  paso  por  éntrelos 
cortesanos.)  ¡Monaldeschií».  [Leye\  y  corre  íidon* 
de  esté.)  ¡  Marques! 
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Mon.  (Estremeciéndose.)  ¿Qué  haces,  Paula?  ¿por  qué 
has  penetrado  hasta  aquí?  ¿no  conoces  que  rae 
pierdes? 

Pau.  (Retrocediendo.)  ¡  Señor ! 

Ckist.  ¿Qué  alboroto  es  ese?..  Nosabia,  marqués,  que  es- 
'  tubiese  á  vuestro  servicio  ese  pagecillo ;  no  sé  por 
qué  lo  habéis  ocultado  cuando  es  digno  de  un  rey... 

Mor.  (Colocándose  delante  de  Paula.)  Es  un  romano  que 
me  tiene  mucho  afecto  ;  soy  su  único  apoyo  en  la 
tierra,  y  no  ha  podido  contener  su  alegría  al  ver¬ 
me  fuera  cíe  todo  peligro. 

Crist.  Grave  ha  sido  por  cierto  el  que  hemos  corrido  los 
dos,  cuando  al  pasar  del  navio  Stockolmo  á  la  fra¬ 
gata  Suecia,  hemos  caido  al  mar:  felizmente  ha¬ 
béis  andado  muy  prudente  en  asiros  de  mis  vesti¬ 
dos  ;  sabíais  que  una  reina  no  se  ahoga  nunca... 

Sent.  También  sabemos  nosotros  que  el  marqués  se  ha 
propuesto  no  separarse  nunca,  ni  envida  ni  en 
muerte,  de  nuestra  soberana. 

Crist.  Mucho  se  abusa  de  las  palabras,  Sentinelli;  los 
amigos  deben  ser  mas  sinceros. 

Mag.  (Acercándose.)  Esa  catástrofe  .. 

Crist.  (Con  sequedad  e' interrumpiéndole .)  Vuestra  ropilla, 
conde  Magnus,  os  sienta  divinamente,  pero  es  tan 
delicada  su  tela  que  debe  mancharla  la  menor  cosa. 
Habéis  hecho  muy  bien  en  no  mojarla.  ¿Pero  me 
habrá  enviado  Dios  algún  ángel  para  sacarme  del 
peligro?..  Hasta  ahora  no  se  ha  visto  á  mi  liberta¬ 
dor.. .  ¡Oh!  si  hubiese  sido  alguno  de  vosotros  ya 
estaria  yo  arrodillada  á  sus  pies. 

Bar.  N®  estrañeis,  señora,  no  ver  aquí  á  mi  sobrino. 
Esta  mañana  ha  llegado  de  Francia,  y  como  sabe 
que  desempeño  cerca  de  V.  M.  el  empleo  de  in¬ 
troductor  de  estranjeros,  no  ha  querido  faltar  á 
las  formalidades  establecidas... 

Crist.  ¡Cómo!  ¿es  vuestro  sobrino  el  que  me  ha  sal¬ 
vado  la  vida  ?.. 

Bar.  (Cortado.)  Perdonad,  señora,  si  ha  faltado  á  la 
etiqueta  en  esa  ocasión:  viéndoos  en  tan  grave  pe¬ 
ligróse  creyó  autorizado  á  presentarse  por  sí  mismo. 
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Cbist.  Y  yo  se  lo  agradezco. =¿  Donde  está?=*Acer- 
caos  ,  galante  caballero,  ¡según  veo,  os  infundo 
mucho  miedo!  A  vuestia  temeridad  ha  seguido 
la  cobardía:  mas  arrojado  habéis  sido  para  salvar¬ 
me  la  t ida. 

Stein.  Perdonad ,  señora ,  si  tembloroso  y  sorprendido 
me  parece  que  agita  mi  imaginación  un  sueño ; 
temo  que  se  disipe  la  ilusión  si  doy  un  paso  ó  pro¬ 
nuncio  una  palabra  ;  dudo  si  soy  yo  mismo... 

Crist.  Imprimid  en  mi  mano  vuestros  labios,  y  desapa¬ 
recerá  toda  dud a.— (A  los  cortesanos.)  Que' recom¬ 
pensa  merece  el  hijo  de  un  pais  tan  remoto  como 
la  Francia,  que  viene  espresamente  al  nuestro  pa¬ 
ra  salvar  á  vuestra  reina?  porque  á  no  ser  por  él 
ya  no  existiría;  ¿lo  oís,  señores? 

Mon.  ¡Oh!  nuestra  soberana  nunca  podrá  ser  demasia¬ 
do  pródiga  con  él. 

Mag.  Títulos. 

Sen.  Honores. 

Crist.  Desde  luego  será  nuestro  amigo  ,  si  después  quie¬ 
re  algo  menos  podrá  elegir  en  mi  comitiva  el  pues¬ 
to  que  mas  sea  de  su  agrado<*=¿Con  que  venís  de 
Francia? 

Stein.  Si  reñora. 

Crist.  Y  decidme  ¿qué  opinan  de  mí  en  ese  pais? 

Stein.  Que  vuestro  reinado  es  hermoso  ,  sublime  y  gran¬ 
dioso. 

Crist.  ¡Olí!  ¡ lisongero  como  todos  !..  ¿Y  nuestro  her¬ 
mano  Luis  ? 

Stein,  Parece  que  todo  se  ha  conjurado  contra  la  regen¬ 
cia  de  Ana  de  Austria. 

CuiáT.  ¡Oh!  si  la  regente  hubiese  sabido  herir  y  castigar 
á  tiempo...  Pero,  hablemos  de  otra  cosa,  =¿Qué  no¬ 
vedades  presenta  vuestra  literatura? 

Stein.  El  mes  pasado  han  estrenado  los  cómicos  del  rey 
una  tragedia  de  Comedle...  ó  de  Garnier...  no,  no, 
de  Corneille. 

Crist.  ¿Cómo  se  titula? 

Stein.  Horacio . 

Crist  ,  ¿  Y  qué  se  dice  de  ella  ? 
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Stein.  ( Con  convicción.)  Que  el  autor  no  ha  seguido  las 
huellas  de  los  graneles  maestros,  que  es  trivial  y 
bajo. 

Crist.  ¿Quién  opina  asi? 

Stein.  ¡Oh!  señora,  la  academia  Francesa! 

Crist.  ¿Y  el  público  que  dice? 

Stpin.  El  público  aplaude  á  Corneille,  y  silva  á  la  aca¬ 
demia. 

Crist.  Nuestro  país,  Steinberg,  es  tan  estéril  que  no 
ha  producido  ni  un  Homero,  ni  un  Virgilio.  Ape¬ 
nas  conocemos  el  alfabeto  de  las  ciencias.  Mi  her¬ 
mana  Isabel  fue  mas  grande  que  yo,  porque  tubo 
un  Shakespeare  que  inmortalizó  su  reinado,  los 
Médicis  tienen  un  Maquiavelo,  Luis  tiene  un  Cor¬ 
neille,  y  Cromwell  un  Milton.  (Volviéndose y  vien¬ 
do  á  los  cuatro  ancianos  tutores  del  reino.)  Pero  lo 
que  no  tienen  ni  la  Francia,  ni  la  Italia,  ni  la  ki- 
'  glaterra  ,  son  esos  venerables  ancianos  qnehácia  mi 
se  encaminan  con  austero  paso  ;  esos  cuatro  ancia¬ 
nos  que  me  recogieron  niña,  y  me  dejaron  reina;  esos 
cuatro  ancianos  que  abrigan  bajo  esa  tosca  corteza  un 
corazón  en  el  que  los  hielos  del  norte  no  hau  podido 
penetrar.  Miradlos,  Steinberg,  ¿nose  os  figura  ver  an¬ 
dar  á  ios  dioses  de  nuestro  áspero  clima?  Sem  ejantesá 
nuestros  añosos  cipreses  han  sufrido  el  ardor  de  las 
tempestades;  los  huracanes  de  las  cortes  desenfre¬ 
nados  contra  ellos,  han  cubierto  de  nieves  sus  ca¬ 
bezas,  pero  nuuca  han  conseguido  doblegarlas. 


ESCENA  II. 


Dichos,  OXENTIERN,  oh  'os  tres  ancianos.  ' 

Crist.  Acércale  ,  Oxentiern  ,=habrás  sabido  sin  duda 
que  tu  hija  ha  estado  en  peligro  de  perecer,  y  bu* 
hiera  perecido  ciertamente,  si  compadecido  el  cié* 
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Jo  al  vería  tan  joven  »  no  la  hubiese  socorrido  gene» 
rosamente. 

Oxens.  Lo  sé  ,  hija  mía ,  y  otra  vez  venimos  en  nombre 
de  la  Suecia ,  que  ve  en  tus  octogenarios  tutores  tu 
único  apoyo... 

Crist.  ¡Qué  haces,  padre  mío!  leva'ntate... 

Oxens.  En  nombre  de  tus  abuelos  ,  descendientes  de  cien 
reyes,  en  nombre  del  gran  Gustavo,  en  nombre  de 
tus  pueblos,  que  tanto  te  adoran,  sientar,  hija  ínia, 
un  esposo  á  iu  lado  :  porque  si  te  llegásemos  á  per¬ 
der,  solo  Dios  sabe  cuanto  se  alegrarían  las  naciones 
que  nos  miran  con  envidia,  ¡*y  cúaa  desgraciados 
seriamos  nosotros!  Pero  si  un  ilustre  vástago  de  tu 
himeneo  continuase  después  de  tu  muerte  el  es¬ 
plendor  de  tu  reinado  ,  tendríamos  sí,  acusando  de 
cruel  al  destinó ,  las  lágrimas  en  los  ojos  ,  pero  ten¬ 
dríamos  también  la  esperanza  en  el  corazón.  Si,  se¬ 
gún  nuestros  deseos,  acudes  á  fortalecer  el  equili¬ 
brio  del  trono,  te  dejaremos  elejir  libremente  tu 
esposo,  y  sea  quien  fuese,  le  juraremos  obediencia, 
y  le  obedeceremos. 

( Todas  las  miradas  se  dirigen  á  Mona l dcsch i. ) 

Crist.  Dices  bien,  y  tu  voz  me  convence  y  me  conmue¬ 
ve  cual  si  fuera  la  de  Dios;  dices  bien,  =  y  hace 
bastante  tiempo  que  alimento  un  proyecto  ,  que  ya 
debo  revelar.  Hoy  es  el  último  dia  de  mayo,  para 
el  dieziseis  del  próximo  juuio  mandaré  reunir  en  mi 
palacio  de  Upsal  las  cuatro  órdenes  del  estado,  y 

allí  me  esolicaré. 

* 

Oxens.  Bien,  bija  mia. 

Crist.  Vamos  ahora  ,  padre  mío  ,  al  templo  a'  pedir  á 
Dios  que  se'a  próspero  ese  dia.  {A  los  cortesanos.) 
Seguidme  ,  sañores. 

( Vánsc  todos  los  cortesanos.  Monaldeschi  Se  queda  el  úl¬ 
timo,  y  se  acerca  precipitadamente  á  Paula.) 


ESCENA  III 


lo 


* 


MONALDESCHI ,  PAULA. 

Mon.  Marchareis,  Paula,  en  el  primer  buque  que  se  ha¬ 
ga  á  la  vela  para  Italia. 

Pau.  ¡Marqués!... 

Mon.  Marchareis. 

Pau.  Ua  mómento,  marqués,  un  momento  en  nombre 
del  cielo.  ¡Oh!  quiero  hablaros,  ¡escuchad,  es¬ 
cuchad  ! 

Mon.  Escucho. 

Pau.  Decid...  decid...  soy  culpable  porque  el  terror  me 
haya  arrancado  esas  malditas  palabras?  Cuando  caís¬ 
teis  al  mar  creí  que  babiais  muerto,  y  cuando  abrí 
los  ojos,  después  de  mi  desmayo,  vi  que  viviais. — 
¡Oh!  ¡mi  corazón  no  pudo  soportar  tanta  dicha;  mi 
seno  era  demasiado  estrecho  para  contenerla!  ¡Te¬ 
nia  que  exhalarle  en  palabras,  en  gritos,  y  por  este 
cr  imen  me  proscribes,  tú  !. ..  ¡tú!... 

Mon.  ¿Por  qué  me  has  seguido  á  palacio? 

Pau.  ¿Por  qué?...  y  ¿por  qué  se  va  contigo  mi  alma 
cuando  te  separas  tú  de  mi  lado? 

Mon.  Señora. 

Pau.  Perdona,  Monaldeschi. —  Si  yo  hubiese  sabido  que 
había  de  despertar  la  menor  sospecha,  me  habría 
resignado  á  estar  separada  de  mi  Monaldeschi  todo 
el  dia  y  toda  la  noche ,  sin  acusarle  de  cruel  en  mi 
tristeza  ,  y  contando  cada  segundo  por  los  latidos  de 
mi  corazón,  y  cuando  te  hubieres  retirado,  habría 
espiado  en  tu  semblante  el  presagio  de  la  suerte  que 
me  esperaba,  y  si  te  hubiese  visto  alegre  me  ha¬ 
bría  reido ,  y  si  te  hubiese  visto  triste  habría 
llorado. 

Mon.  Sé  que  me  amas  ,  Paula. .. 

Pau.  ¡Si  te  amo!...  te  amo  como  el  dia  que  mi  corazón 
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cediendo  á  tus  instancias  se  derritió  en  amor ;  como 
el  dia  en  que  pasó  de  tus  libios  á  mi  alma  un  beso 
abrasador  cual  si  fuera  una  llama  ,  como  el  dia  en 
que  faltando  á  mi  deber  abandonó  á  mi  madre  y  á 
mi  patria.  ¿Y  sufriendo  tanto  por  tí  y  para  tí,  be 
manifestado  alguna  vez  en  suspiros  ó  palabras  el 
menor  sentimiento  de  haber  abandonado  por  este 
cielo  nebuloso  ,  y  por  este  suelo  de  nieve  ,  el  cielo 
brillante  y  puro ,  y  el  suelo  encantador  de  la  Italia? 
¿Y  cuando  be  sabido  que  mi  madre  habia  muerto 
de  dolor  sin  pronunciar  para  mí  la  palabra  per- 
don,  he  venido  por  ventura  deshecha  en  llanto  á  de¬ 
cirte  con  amarga  voz:  Por  tí  me  ha  maldecido  m* 
madre  ? 

Mon.  No,  fuiste  generosa. 

Pau»  Y  ¿cuando  de  tu  mano  recibí  este  trage  y  me  lo 
puse,  te  revelé  los  padecimientos'  de  mi  alma? 
¿Te  dige  que  adivinaba  que  querías  disfrazar  mi 
sexo  para  ocultarme  á  las  miradas  de  una  mujer? 
No;  mi  corazón  estaba  herido,  y  con  lá  sonrisa  en 
los  lábios  encubría  mis  tormentos,  cuando  hubiera 
dado  mi  vida  por  abandonarme  al  llanto. 

Mon  Te  amo,  Paula  ,  te  amo  todavía  ;  ¿  pero  no  com¬ 
prendes  la  esperanza  que  me  devora  ?  Cuando  trage 
á  Stockolmo  mis  proyectos  de  ambición,  estaba  muy 
ageno  de  esperar  que  una  soberana  se  dignaría  aco¬ 
germe  bajo  su  real  manto.  Cristina  lo  ha  hecho: 
Y  ¿sabes  tú  lo  que  puede  ser  algún  dia  el  hombre  que 
ha  sabido  sorprender  su  amor  ?  Ese  hombre  soy  yo: 
la  tengo  presa  en  mis  redes  ;  y  con  un  paso  mas 
que  dé ,  me  siento  públicamente  como  dueño  y  se¬ 
ñor  en  el  puesto  que,  como  amante,  ocupo  ahora 
en  el  trono.  ¿No  la  has  oido  en  este  momento  implo¬ 
rar  la  gracia  del  Señor?  pues  un  nombre  adorado 
vibrará  en  sus  oidos,  y  la  voz  de  su  corazón  será 
la  voz  de  Dios.  Me  hablas  de  penas  y  de  tormen¬ 
tos;  ¿y  has  penetrado  por  ventura,  para  hablar  asi, 
en  el  corazón  de  un  favorito ,  después  de  haber 
estado  todo  un  dia  con  la  sonrisa  en  los  lábios?  ¡Olí, 
Dios  mió!  —  Hay  un  poder  terrible  y  desconocido 
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que  no*  empuja  y  obliga  á  atravesar  ese  infierno, 
en  el  que  nos  siguen  paso  á  paso  las  furias ,  sin 
apartar  de  nosotros  sus  ojos  centellantes.  Subimos 
por  los  resvaladizos  flancos  de  una  árida  montaña 
sin  encontrar  un  apoyo  ni  un  guia;  y  solo  nos  de¬ 
tenemos  para  recoger  un  cordon,  al  cual  no  pode¬ 
mos  llegar  sin  bajarnos.  Sentimos  temblar  debajo 
de  nuestros  pies  un  suelo  movedizo  compuesto  de 
ceniza  y  de  lava ,  y  sin  embargo  tenemos  que  se¬ 
guir  subiendo ,  y  no  nos  atrevemos  nunca  á  mirar 
hácia  atras  por  temor  de  asustarnos  de  la  altura  en 
que  nos  encontramos,  y  de  caer  hechos  pedazos  á 
confundirnos  entre  los  hombres. 

Pau.  ¡Ah!  iguoraba  que  hubiese  tan  atroces  suplicios, 
pero  ya  que  soy  yo  la  mas  feliz  ,  permíteme  que 
te  sostenga  en  tu  siniestra  marcha.  Para  hacerte 
olvidar  las  afrentas  que  sufras,  necesitas  tener  una 
persona  al  menos  á  quien  pisar.  —  ¡  Ah!  no  me  se¬ 
pares  de  tu  lado;  seré  tu  criada:  inventaré  para 
consolarte  todas  las  dichas ,  todos  los  gozes,  todos 
los  placeres  de  que  es  capaz  una  pasión  pura  y  fre* 
nética  ;  cuando  me  maldigas  te  bendeciré;  y  con 
dulces  palabras  amorosas  te  curaré  las  heridas  del 
corazón.  No  me  separes  de  tu  lado,  consiento  en 
que  otra  sea  tu  mujer  ;  te  prometo  amarla  y  obe¬ 
decerla.  ( 'Echándose  en  sus  brazos.)  ¡Pero  por  Dios 
vivo  no  me  separes  de  tu  lado!... 

Mon.  La  reina  te  ha  visto  ,  puede  verte  otra  vez,  y  des¬ 
cubrir  en  una  sola  palabra  que  se  te  escape  loque 
siempre  debe  ignorar,  Sentinelli  ha  clavado  en  tí 
sus  ojos  de  tigre  ,  y  yo  be  palidecido,  y  apenas  res- 
P»  rar  podía...  No,  no  es  posible  que  te  quedes,  es¬ 
toy  rodeado  de  precipicios.  —  ¿  Qué  le  diría  á  la 
reina  si  quisiese  verte? 

Pita..  ¡Oh!  ¿no  es  mas  que  eso?  ¿No  puedo  ocultarme? 
Dirás  que  be  marchado  á  Italia  ó  que  be  muerto. 
Dime,  ¿no  tienes  en  tu  casa  algún  rincón,  alguna 
torre,  algún  calabozo?  Aunque  no  tenga  salida, 
aunque  no  tenga  ventanas,  aunque  sea  oscuro, 
y  triste  y  miserable,  viviré  siempre  en  él,  nadie 
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podrá  saber  donde  estoy. -«Y  si  vivo,  solo  tú  podrás 
verrae,  y  cuando  te  separes  de  mi  lado  me  dirás  si 
quieres  que  llore  ó  que  esté  contenta...  tú  mismo 
me  llevarás  el  preciso  alimento,  y  cuando  te  olvi¬ 
des  de  mí,  tendré  sed  y  hambre!... 

Mon.  ¡Paula!./. 

1  r  m  *  • 

Paü.  Monaldeschi ,  sé  que  no  me  amas  con  la  pasión  que 

antes,  porque  mi  belleza  se  ha  eclipsado, — y  sin 
embargo  las  lágrimas  que  ves  en  mis  megillas  y  las 
que  antes  las  han  precedido  arrancadas  por  tu  fa¬ 
tal  amor,  son  las  que  han  cubierto  de  palidez  mi 
rostro,  y  amortiguado  mis  ojos.  [Arrastrándose  de 
rodillas.)  Mírame  á  tus  pies  arrastrando  y  laceran¬ 
do  este  débil  cuerpo  que  tantas  veces  has  sostenido 
en  tus  brazos.  ¿Quieres  mi  sangre?  ¿quieres  mi 
vida?  Toma  mi  saügre,  toma  mi  alma ,  abre  ccn 
tu  puñal  mi  seno,  y  padeceré  menos  que  ahora,  si 
siento  que  desgarras  mi  corazón  con  tus  uñas. 

Mon.  ( Enternecido .)  ¡Paulad  ( Levantándola .)  Yo  bien 
quisiera,  si  posible  me  fuese,  conservarte  á  mi  lado..* 
Veremos... 

Pa.u.  [Arrojándose  en  sus  brazos.)  ¡Monaldeschi!... 

Mon.  Diifte,  Paula  mía...  ( Se  oye  una.  campaña.) 
¿Qué  oigo?  ¡Dios  está  hablando  de  mí  i  la  reina! 
[Rechazándola.)  Marchareis,  Paula. 

(  ráse.  ) 


FIN  DEL  PRIMER  ACTO. 
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Sala  del  trono  en  el  palacio  de  Upsal. 


escena  i . 


CRISTINA  entrando  seguida  de  dos  hombres ;  PAULA 
escondida  detras  de  una  cortina. 

Crist,  [Al  ugier  que  le  entrega  una  carta.']  Trae.  ( Le • 
yendo.)  «  Cárlos  Gustavo  ,  obedeciendo  vuestras  ór¬ 
denes,  acaba  de  apearse  en  el  palacio  de  Upsal.  Hoy 
16  de  junio.»  ¿Hay  algo  mas? 

Ugier.  No  señora. 

Crist.  Retírate. 

[Paula  sale  de  detras  de  la  cortina ,  y  se  arrodilla.) 

Pau,  j  Señora !  ¡  Señora ! 

Crist.  ¿Qué  quieres?  ¿Dónde  te  be  visto?  ¿me  parece 
que  nos  hemos  encontrado  otra  vez? 

Pau.  En  el  palacio  de  Stockolmo  el  dia...  , 

Crist'.  Ahora  recuerdo.  ¿No  estás  al  servicio  del  mar¬ 
qués?  Vamos  levántate....  Había  olvidado  esa 
historia. 

Pau.  En  mi  memoria  debe  estar  mas  grabada. 

Crist.  ¿Con  que  estás  al  servicio  del  marqués? 

Pau.  No  señora,  no  lo  estoy  desde... 


lf>' 

Cíust.  Nuestro  caballerizo  mayor  debia  dar  mejor  rc« 
compensa  á  tu  fidelidad.  ¿Qué  has  hecho  ? 

Pau.  Nada. 

Crist.  ¿Nada? 

Pau.  Me  ha  despedido  porque  me  teme. 

CiiiaT.  ¿Te  teme? 

Pau.  Su  felicidad  depende  de  un  gran  secreto,  que  solo 
él  y  yo  conocemos. 

Crist.  ¿Y  qué  secreto  es  ese? 

Pau.  Tal  vez  debiera  ser  mas  prudente  de  lo  que  soy, 
porque  V.  M.  está  interesada  cu  ese  secreto. 

Crist.  Esplícate  sin  rodeos. 

Pau.  j  Oh!  ya  había  yo  previsto  qne  Y.  M.  se  enojaría. 

Crist.  No,  tu  temores  infundado:  y  sea  cual  fuere  la 
falta  que  has  cometido,  me  importa  muy  poco;  te 

.  la  perdono  sin  conocerla. 

Pau.  Pues  bien,  señora,  ya  sabéis  que  vine  de  Italia  á  - 
Stockolmo  con  ti  marqués. 

Crist.  Lo  sé. 

Pau.  Y  quizás  os  Labia  dicho  también  que  escepto  él  no 
me  queda  otra  esperanza  en  el  mundo  mas  que  la 
tumba  y  Dios. 

Crist.  Sé  que  no  tienes  padre  ni  madre. 

Pau.  Luego  podréis  conocer  cual  liabrá  «ido  mi  dolor, 
cuando  me  lia  dicho  que  debía  marchar,  que  que¬ 
ría  que  un  destierro  eterno  sucediese  á  mi  favor, 
y  que  no  debía  volverle  á  ver  eiumi  vida. 

•  Crist.  Y  ¿con  qué  /noljvo  te  lo  ha  dicho  ?  Eso  es  lo 
que  yo  quiero  saber. 

P  au.  Y  eso  es  precisamente  lo  que  yo  no  me  atrevo 
•  á  deciros. 

Crist.  ¡Misericordia  divina  í...  Imploras  mi  perdón,  y  te 
le  concedo  sin  preguntarle  porque  le  pides ,  y  lue¬ 
go  vacilas...  ¡Ah!  ¡habla!  ¡habla  presto! 

Pau.  Bien  comprendereis ,  señora,  que  no  queriendo 
en  el  mundo  mas  que  á  mi  amo,  y  que  no  separán¬ 
dome  nunca  de  él...  debía  conocerle  tanto  como 
á  mí  mismo,  y  que  todos  los  sentimientos  que  asal¬ 
taban  su  corazón,  resonaban  casi  al  mismo  tiempo 
en  el  mió;  asi  es  que  mi  alma  adivinó  antes  que 


mis  ojos,  que  amaba. —  (Cristina  hace  un  moví - 
miento.)  Bien  os  lo  había  dicho  ,  señora...  y  si  que- 

*  reís  aun  puedo  callar. 

Crist.  Prosigue. 

Pau.  Viendo  que  su  tristeza  iba  en  aumento,  conocí  que 
su  amor  seria  duradero  y  poderoso  ;  viendo  que  su 
semblante  estaba  muy  sereno,  ediviue  que  espera* 
ba  conseguir  el  cielo  en  la  tierra,  que  esperaba  ser 
amado!  ¡Y  lo  era  porque  su  esperanzase  trocó  muy 
pronto  en  alegría!  Esos  cabellos  en  los  que  se  pier¬ 
de  vuestra  mano,  señora,  no  son  ni  mas  hermosos, 
ni  mas  negros  que  los  que  él  besaba  todas  las  no- 
.  ches  enageuado  de  amor.  Su  alegría  fue  después  en 
aumento...  era  una  especie  de  delirio...  lloraba...  y 
después  se  fechaba  á  reir  y...=  Una  noche  entré  en 
su  cuarto,  y  vi,  ¡oh!  sin  querer,  un  retrato...  Al 
Ver  que  alguien  se  acercaba  le  oculté;  pero  no  tan 
pronto  que  yo  no  pudiese  conocer  que  era  el  de  la 
mujer  que  él  amaba.  Como  vuestros  cabellos,  ador- 
_  naban  los  suyos  una  Corona. 

CPtiST.  ( Incorporándose  en  el  sillón.)  ¿  Qué  dices  ? 

Pau.  ¡Perdonad,  señora!  Tanto  atrevimiento  obtendrá 
tal  vez  una  recompensa  sangrienta...  Vengaos. 

Crist.  ( Sonriéndose .)  ¿Y  se  me  parecía  ? 

Pau.  ¡Oh!  si...  porque  ese  retrato  no  se  ha  separadode 
su  corazón  desde  entonces,  ni  de  dia  ni  de  noche. 

Crist.  Un  esperimentado  adulador  no  hubiera  inventa¬ 
do  una  lisonja  mas  grata  para  mi  alma  enternecida 
que  la  que  tu  acabas  de  pronunciar...  Según  veo 
quieres  obtener  mucho  de  mí  de  una  sola  vez? 

Pau.  Sí,  quiero  mucho,  reina  ;  porque  aun  no  lo  he  di¬ 
cho  todo.  El  dia  en  que  prometisteis  elegir  un  es- 
poso  ,  olvidasteis  que  cada  palabra  vuestra  pene¬ 
traba  y  temblaba  en  su  amante  corazón,  como 
tiembla  la  flor  en  el  tallo  al  sentir  la  mano  que 
va  á  arrancarla,  y  cuando  se  retiró  por  la  noche 
aquel  desgraciado,  un  momento  antes  el  hombre 
mas  feliz  en  la  tierra,  no  me  hizo  ya  un  misterio  de 
su  amor  ;  me  lo  reveló  todo;  pero  couociendo  al 
momento  que  liabia  hecho  mal  en  confiará  un  ter- 
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cero  un  secreto  real,  quiso,  tal  vez  con  justicia,  que 
inmediatamente  saliese  de  Stockolmo  para  Roma.  , 
Yo  le  supliqué,  y  le  ofrecí  rni  sangre  y  mi  vida,  con 
tal  de  que  no  me  separase  de  su  lado...  pero  fue 
inflexible...  Conocí,  que  era  preciso  marchar,  pero 
bien  pronto  concebí  una  esperanza  ,  y  dije:  si  la 
reina  qu'siese,  yo  no  marcharía;  que  quiera,  y  el 
marqués  podrá  conservarme  á  su  lado.  Os  he  se¬ 
guido  á  todas  partes  ,  pero  hasta  hoy  no  he  teni¬ 
do  la  dicha  de  ver  á  mi  soberana  para  caer  á  sus 
pies  y  suplicarle... 

Crist.  El  hombre  á  quien  otro  hombre  ama  y  puede  amar 
asi ,  debe  ser  grande  y  bueno...  ¡  Gracias,  hijo  mió! 
Yo  lo  ignoraba,  y  tu  me  lo  has  revelado.  ¡Oh!  no... 
no  debes  separarte  de  tu  amo:  guardemos  el  se¬ 
creto  confiado  á  tu  fidelidad  ;  yo  acojo  tu  súplica 
admitiéndote  á  mi  servicio. 

P\u.  ¡  A  vuestro  servicio!  creo  que  no  me  habéis  com¬ 
prendido. 

Crist.  5^  el  cariño  que  tienes  al  marqués  merece  una 
recompensa  ,  él  te  la  debe,  y  yo  quiero  satisfacer  su 
dueda.  Quédate,  pues,  conmigo  para  no  separarte 
nunca  de  é\ 

Pau.  Pero.  . 

Crist.  Basta;  ¿cómo  te  llamas? 

Pau.  Pablo. 

Crist.  ¿Qué  edad  tienes? 

Pau.  Quince  años. 

Crist.  Bien,  voy  á  encargarte  de  un  mensage  secreto..., 
Cárlos  Gustavo  acaba  de  llegar  á  este  palacio  ;  po¬ 
drás  conducirlo  á  mi  cámara  sin  que  nadie  os  oiga 
ni  os  vea,  donde  le  dirás  que  me  espere.  Toma  la 
llave  de  ese  pasadizo  secreto  que  comunica  con  mi 
habitación. 

Pau.  (Saliendo.)  ¿He  conseguido  mi  objeto  ?=No. ««Pe¬ 
ro  me  quedo. «¡Que  importa! 
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ESCENA  II. 


CRISTINA  s ola. 

¡Oh!  ¡qué  hermoso  espectáculo  ofrece  ese  senti¬ 
miento,  superior  á  todos,  esa  am  stad  ardiente  que 
se  olvida  de  sí  misma,. y  que  mis  cortesanos  califi¬ 
carían  de  locura  !  Tú  puedes  gozar  de  ese  placer, 
Monaldeschi,  porque  no  eres  rey..  ¡Ah!  qué  som¬ 
brío  y  desconsolador  destino  es  e'  de  esta  alma  con¬ 
denada  al  trono,  que  hubiera  podido  vivir,  amar, 
y  ser  amada  ;  que  sentia  palpitar  en  su  seno  el  ger¬ 
men  del  amor,  y  que  en  la  elevación  en  que  la  lia 
colocado  el  destino,  no  ve  mas  que  corazones  cu¬ 
biertos  de  yelo ;  elevación  cual  la  de  un  alto  monte 
á  la  que  llega  siempre  helado  el  viagero,  aunque  al 
empezar  la  subida  estuviese  ardiente  y  sofocado. 
Verse  en  la  primavera  de  la  vida  sin  que  para  ella 
exista  la  alegría  ,  surcando  su  frente  profundas  ar¬ 
rugas  ,  y  oprimiéndola  una  pesada  corona  de  oro  y 
pedrería  en  lugar  de  los  suaves  labios  de  un  amante. 
Pisar  por  do  quier  ricos  tapetes,  hollar  siempre 
cabezas  de  hombres,  y  ver  que  todos  aquellos  á 
quienes  nuestro  pie  no  oprime,  alzan  su  frente 
erguida  y  amenazadora;  recelar  que  todos  los  que 
á  nosotros  se  acercan  ocultan  debajo  de  sus  vestidos 
un  puñal,  y  temer  la  muerte  de  César,  Ladislao  VI, 
Enrique  IV,  ó  Estuardo.  Estar  siempre  rodeados 
de  una  multitud  enemiga  é  inquieta  que  nos  es¬ 
pía  ,  que  no  nos  deja  nunca,  y  que  basta  en 
nuestro  lecho  de  muerte  nos -rodea  para  llamar  á 
nuestros  quejidos  de  dolor  gritos  de  la  conciencia 
y  voz  del  remordimiento ;  y  que  nos  sigue  hasta 
el  mismo  sepulcro  para  esclamar  por  única  oración 
fúnebre «Al  fin  murió...»  ¡Esto  es  reinar!...  Cor¬ 
rer  los  campos  alegremente,  respirar  sola,  reir  á 
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carcajadas,  ó  llorar  cuando  se  quiere,  elegir  entre 
todos  los  hombres  uno  á  quien  dar  el  corazón... 
Viajar,  ver  á  París,  á  Roma  y  estar  sola  consigo 
misma ,  y  no  tener  siempre  al  lado  personas  que  os 
digan:  «No  hagais  eso»...  Y  no  servir  de  pretesto 
y  de  fin  á  estradas  ambiciones...  Esto  es  ser  libre, 
esto  es  ser  feliz,  ( Oyese  ruido ,  y  se  vuelve.  Cristina 
toca  una  campanilla .  Entra  un  pagc.)  Llama  al 
marqués. 


ESCENA  III. 


CRISTINA',  MONALDESCHI. 

Mon.  Señora,  estoy  pronto  á  obedecer,  ó  transmitir 
vuestras  órdenes. 

Trist  No  se  trata  de  eso;  sentaos  á  mi  lado.  Quiero  ha¬ 
blaros. 

Mon.  (Mirando  á  su  alrededor.)  ¿Señora?... 

Crist.  Nadie  puede  oirnos  ni  sorprendernos,  desterrad 
la  etiqueta. 

Mon.  Si  no  me  engano,  veo  que  os  dignáis  concederme 
uno  de  esos  agradables  instantes,  que  me  harían 
sonreír  en  medio  de  los  mas  horrorosos  tormentos. 

Críst.^  Marques  ,  vuestras  palabras  me  llenan  siempre 
de  alegría,  y  sin  embargo  el  cielo  sabe  que  dudo. 

Mon.  ¡Dudáis,  señora!...  ¡  dudáis  !.,.  ¿  por  qué  santo, 
por  qué  virgen  queréis  que  jure  para  tranquilizar 
vuestro  corazón  ?... 

Crist.  No  quiero  juramentos,  marqués;  quiero  tan  solo 
que  me  digas  ,  si  el  boato  que  me  rodea,  y  el  fuego 
que  despiden  los  diamantes  de  mi  corona  ,  no  han 
deslumbrado  mas  tus  ojos,  que  yo  seducido  tu 
corazón  ? 

Mon.  ¡Oh  Cristina!  ¿por  qué  me  haces  esa  injuria? 
¿Amarte  yo  por  tu  clase?  ¡Oh!  en  cualquiera  que 
el  cielo  te  hubiera  colocado  te  habría  amado  sio 
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corona...  ¡Sí  hubiese  visto  tus  negros  ojos  á  través 
de  una  verde  celosía  ,  habria  a  mi  do  tus  ojos!  Si  te 
hubiese  encontrado  con  la  tiorba  en  la  mano,  sen¬ 
tada  en  un  sepulcro  romano ,  cantando  un  romance 
de  amor,  hubiera  amado  tu  canto,  porque  te  había 
adivinado  en  mis  sueños,  y  porque  esperimentan- 
do  el  poder  de  mi  vago  amor,  creia  conocerte  an¬ 
tes  de  verte.  ¡Oh!  sí,  en  medio  de  los  delirios  de 
mi  alma,  me  había  atrevido  á  crear  un  ángel  para 
mí  en  forma  de  mujer’;  tenia  esa  mirada,  esa  son¬ 
risa...  y  cuando  te  vi  dije  :  ¡  Oh  !  ¡  Hele  allí ! 

Ciust.  ¡Dios  te  juzgue  si  me  engañas,  marqués,  porque 
ninguna  mujer  por  ardiente  que  fuese  su  amor,  ba¬ 
ria  nunca  por  un  rey  lo  que  una  reina  va  á  hacer 
hoy  por  tí!  Abrid.  ( Abrese  la  puerta  del  foro ,  y 
entran  los  cortesanos .)  Espetadme,  marqués. 

Mon.  ¿Dónde,  señora? 

Ciust.  Al  pie  del  trono. 

(  Váse ,  el  marqués  la  besa  la  mano ,  y  va  á  colocarse  al 
lado  del  trono,  poniendo  el  pie  en  la  primera  grada.) 


ESCENA  IV- 


MONALDESGHI.  Todos  los  cortesanos. 

Mag.  [Entra  con  el  Barón  de  Stcinbergí)  ¿Habéis  visto, 
barón?  acaba  de  imprimir  sus  lábios  en  la  mano  de 
la  reina;  ya  se  ha  quitado  la  máscara;  su  triunfo 
es  completo  :  ¡Un  beso  en  la  mano  !. 

Bar.  Convengo  en  que  no  es  de  los  de  etiqueta. 

Mag.  ( A  Scntinelli. )  ¿También  lo  habréis  visto  vos, 
Sentínelli  ? 

Sen.  ( Con  aire  sombrío.)  Sí. 

Pim.  Me  parece  Gueme,  que  el  cielo  proteje  nuestra 
causa.  El  marqués  será  rey,  y  es  un  bueu  católico. 

Cüfi,  ¿Cómo  es  que  está  aquí  el  embajador  de  Portugal? 
Tamhhtí  está  ei  ás  Hitar  protecton 
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ÜXENS.  (Colocándose  con  los  otros  tres  ancianos  detras 
del  trono.)  Amigos,  ocupad  ruestro  puesto  al  lado 
del  trono  por  la  última  vez.  Hoy  descargaremos  en 
otro  el  peso  que  oprime  nuestros  débiles  hombros. 

Mío.  (A  Sentinelli.)  Mirad ,  ya  ha  colocado  el  pie  en  la 
alfombra  del  trono.  * 

Sknt.  Decid  barón,  para  ceñirse  la  corona  se  quitará 
ese  sombrero  que  conserva  delante  de  nosotros? 

-uar.  Deberá  hacerlo.  Solo  algunos  grande»  de  España 
pueden  cubrirse  en  presencia  del  rey.— Es  un  de¬ 
recho  de  nacimiento. 

Stein.  ¿La  condesa  Ebba  debe  acompañar  aquí  á  la 
reina?  * 

Bar.  Quien  lo  duda.  Es  dama  de  honor.  Bonito  empleo 

Stein.  ¡  Oh  !  eso  poco  me  importa.  (Abrese  la  puerta  de 
la  habitación  de  la  reina ,  y  aparecerá  un  Ugier  ) 

Ugier.  (Anunciando.)  El  príncipe  Palatino ,  Cárlos- 
Gustavo. 

Mon.  ( Estremeciéndose .)  ¡Cielos!...  j  El  heredero  prc- 
suntivo!  * 

Sekt.  ¡Hola !  ahora  son  dos  pretendientes  para  una  eo- 
roña  ;  uno  está  de  mas. 

Bar,  (Acercándose  al  principe.)  Alteza,  la  etiqueta  se¬ 
ñala  vuestro  puesto  al  lado  del  trono. 

Gust.  Voy  á  subir  á  él  con  la  reina. 

Mon.  ( Con  voz  apagada .)  ¡  Miserable  de  mí! 


ESCENA  V. 


Dichos ,  CRISTINA ,  EL  CONDE  DE  BRALIE  con  el 
eloóo  real ,  y  el  CONDE  DE  GORLZ  con  la  mano 

de  justicia. 

Un  Ugier.  ¡La  reina! 

Crist.  .Salud  nobles  señores.  Príncipe  Cárlos-Gustavo 
dadme  la  mano...  (Sube  algunas  gradas  del  trono  ) 
y  quedaos  aquí,  -  Espero,  señores ,  qlle  este  día 
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dará  un  resultado  feliz. Lo  creeis  así  Oxes- 
tiern? 

Mag.  ( Inclinándose. )  Señora  ,  todos  estamos  con¬ 
vencidos  .. 

Crist.  Conde,  acepto  vuestra  dimisión  de  tesorero  mayor. 

Mag.  ¡  Cómo !...  >  ¿  en  qué  he  podido  desagradaron  ? 

Crist.  ( A  Sleinbcrg .)  Steinberg  ,  os  hago  caballero  de 
la  estrella  polar.  » 

Stein.  Señora. 

Crist.  Y  os  agracio  con  el  cordon  del  Aguila  de  Suecia 

Stein.  Señora. 

Crist.  '{Viendo  á  Gondemar.)  ¿Qué  es  eso?  ¡En  mi  pala-» 
ció  de  Upsal  el  enviado  de  Braga^za!  Ésa  es  mucha 
arrogancia  ,  conde  de  Gondemar  ,  y  Braganza  se 
equivoca  si  cree  tratarnos  de  igual  á  igual  ;  el  rey 
de  España  es  rey  de  Portugal.  [Al  embajador  de 
Cromwel .)  Señor  de  Whitelock  ,  decid  á  vuestro 
amo  que  Cristina  publica  hoy  el  tratado  de  alianza 
que  con  él  ha  firmado ,  y  aseguradle  que  le  apre¬ 
cio  mucho.  Ya  veis,  señores ,  que  el  favor  que  lord 
protector  nos  dispensa,  no  nos  deja  nada  que  de- 
-  sear.  A  él  le  debo  las  dulzuras  de  una  paz  duradera. 
La  Inglaterra  ama  á  la  Suecia,  y  le  llama  su  her¬ 
mana  ;  contamos  con  el  favor  de  la  Francia  ,  y  solo 
el  imperio  se  mantiene  firme  en  el  odio  que  nos 
profesamos...  Pero  su  a'guila  es  débil  ,  y  se  está 
desangrando,  porque  el  león  del  norte  la  oprime 
entre  sus  garras  ;  aun  está  palpitante  de  resultas 
de  las  últimas  derrotas  ,  y  bastará  ahora  un  solo 
golpe  para  tronchar  sus  dos  cabezas.  Cuando  mi 
padre  sucumbió  triunfante  en  Lutzen  disperté  so¬ 
bresaltada  en  mi  infantil  cuna,  me  incorporé,  y  miré 
á  mi  pueblo  que  dijo:  «¡lie  aquí  la  reina!»  Crecí 
pronto,  porque  la  gloria  paternal  me  mecía  con  su 
poderoso  brazo  ;  crecí  pronto,  repito  ,  y  como  mi 
alma  se  ha  endurecido,  no  soy  una  reina,  soy  un 
rey! — ¿Y  decidme,  á  pesar  del  esfuerzo  sobre¬ 
natural  que  he  tenido  que  hacer ,  ha  sido  acaso 
para  vosotros  mi  cetro  de  yerro?  No.  Cuando  el 
cielo  estaba  nebuloso  y  cargado,  cuando  palide- 


cían  los  semblantes,  cuando  temblaban  los  corazo¬ 
nes;  yo  os  abrigaba  con  mi  real  manto  para  ocul¬ 
tar  la  tempestad,  y  os  decía:  Dormid,  hijos  míos, 
el  cielo  está  sereno.  Pero  todo  tiene  sus  límites  ;  la 
carga  que  pesa  sobre  mis  hombros  ha  llegado  á  fa¬ 
tigarme ,  y  se  hace  preciso  que  otro  la  lleve.  Mi 
papel  ha  concluido  ya ,  el  tuyo  empieza  ahora; 
abdico  en  tí  la  corona.  Salud  Cárlos-Gustavo,  rey 
de  Suecia.  (Cogiendo  el  globo.)  Recibe  en  tus  ma¬ 
nos  este  globo.  Cristina  es  tu  vasallo.  Sube  al 
trono. 

Ojlens.  ( Temblando . )  Un  momento,  señora,  oídnos 
antes  de  abdicar...  Arrodillaos,  barones,  condes, 
duques  ,  y  vosotros  también  ancianos,  para  hacerle 
comprender  á  nuestra  reina  que  no  le  es  dado  des¬ 
cender  tanto ;  que  á  pesar  de  su  voluntad  ,  todas 
Jas  rodillas  se  doblarán  ,  porque  su  cabeza  debe 
elevarse  siempre  por  encima  de  las  nuestras.  Solo 
yo,  el  mas  anciano  de  tus  tutores,  te  hablaré  de  pie, 
porque  te  conjuro  á  que  renuncies  á  tu  designio, 
como  á  designio  fatal:  ¿qué  daño  te  han  hecho  los 
suecos  para  que  asi  los  abandones?  Creeme,  mas  de 
una  vez  ha  arrastrado  Cárlos  Y  su  frente  sin  corona 
por  los  mármoles  del  Santuario,  echando  de  menos 
la  púrpura ,  y  llorando  el  destierro  que  él  mismo 
se  había  impuesto...  igual  suerte  te  espera. 

Crist.  ¡Venid  á  mis  brazos,  padre  mió!  (Todos  se  le¬ 
vantan.)  ¡Gracias!  ¡gracias!...  ¡Salud  Cárlos-Gus¬ 
tavo ,  rey  de  Suecia!  Esta  determinación  no  es  el 
resultado  de  una  insensata  ligereza,  es  hija  del 
convencimiento,  es  un  proyecto  alimentado  lar¬ 
go  tiempo  en  mi  imaginación.  No  me  habléis  mas 
de  ello.  —  Bralie,  acércate  á  cumplir  cou  la  reina 
el  último  deber  que  tu  empleo  te  impone;  ven, 
conde  y  vasallo  fiel,  ven  á  quitarme  la  corona  y 
el  manto. 

Bra..  ¿Quitáros  yo,  señora,  el  manto  y  la  diadema? 
¡Oh!  no,  nunca. 

C&isf.  Pues  bien  *  yo  misma  te  entregaré  estas  insignias 
qué  ckhetí  ád^raar  á  Cádes-Gustate*  ' 
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( Presentan  á  Cdr  los*  Gustavo  la  corona  en  Un  cogin  de 

terciopelo  \  se  la  prueba,  y  la  deja  otra  vez  sobre  el  cogin ; 
un  grande  trae  él  manto  real.) 

Un  heraldo.  ( Al  pueblo. )  Cárlos-Gustavo  acaba  de  ser 
coronado:  ¡viva  el  rey  Cárlos-Gustavo ! 

CRIST.  ( Bajando  dos  gradas,  y  tomando  la  actitud  de  una 
suplicante.)  Ahora  deseo  pediros  algunas  gracias. 
Señor,  os  dignareis  concederme  una  pequeña  parte 
de  los  hermosos  y  vastos  estados  que  os  abandono? 

GuaT.  Mandad. 

Crist.  Como  bienes  personales,  pido  las  islas  de  Gott- 
land  ,  Oscelum ,  Olande,  Ozel,  Polé  ,  Nycloloster 
y  Wolgast,  y  quisiera  que  nadie,  incluso  vos,  me  las 
pudiese  quitar. 

Gust.  Vuestras  son. 

Crist.  Espero  que  permitiréis  que  me  sigan  todos  los 
que  quieran  participar  de  mi  buena  ó  mala  suerte; 
(i con  energía)  pero  quiero  tener  sobre  ellos  derecho 
para  castigar  de  muerte  la  traición. 

Gust.  Le  íeneis. 

Crist.  Id  ahora  al  templo  á  dar  gracias  al  señor,  que 
me  ha  dicho  :  haz  rey  á  Gustavo  :  rogad  por  el  es¬ 
tado  y  por  raí. 

Gust.  Sereis  obedecida. 

Crist.  Los  que  quieran  seguir  la  suerte  de  la  que  fue 
reina  de  Suecia,  me  encontrarán  aqui  dentro  de 
nn  cuarto  de  hora.  Hoy  mismo  partiremos. 

Sent.  Gracias ,  señora. 

Stein.  {A  Ebba.)  Una  palabra,  señora,  ¿acompañáis  á 
nuestra  soberana? 

Ebba.  Si  señor,  yo  no  abandono  á  mi  reina. 

Stein.  ¡Bien! 

Ebba.  ¿Pero  qué  interés  tenéis  en  saberlo? 

Stein.  Udo  muy  grande. 

Oxens.  ( Bajando  del  trono  y  besando  la  mano  á  Cristi - 
tina.)  Hija  mia  ,  moriré  de  pesadumbre. 

( Vánse  todos.  Cristina  se  queda  en  la  última  grada  del 
trono ,  y  Monaldcschi  al  pie  :  óyese  gran  vocerío.) 

Püe&lo.  ¡Viva  él  rey  í 

CftfsL  La  turba  te  rodea  ya  t  y  diggi  {Viva  @1  reyM 
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Viva  la  corona,  debiera  decir. =¿Pero  en  qué  pen- 
samos?  Soy  Cristina,  ¿marqués,  me  reconocéis? 

Mon.  ¡Oh!  señora. 

Cbist.  La  reina  ha  desaparecido  :  pero  la  mujer  que  te 
ama  está  á  tu  lado.  Mi  diadema  de  oro  contrariaba 
tus  deseos,  cuando  por  mis  cabellos  querías  pasar 
tu  mano. 

Mon.  Me  habéis  comprendido,  y  os  doy  gracias...  (Quién 
me  hubiera  dicho  que  debía  de  envidiar  tu  desgracia, 
¡Vagnus  de  la  Gardie!) 

Crist.  ¡Adiós,  marqués!  ya  sabéis  que  se  van  á  reunir 
aqui  los  que  s:gan  mi  próspera  ó  adversa  suerte;  es¬ 
pero  que  no  tendré  necesidad  de  encargaros  la  pun¬ 
tualidad. 

[Vásc  Cristina ;  3 lonaldcschi  le  besa  la  mano ,  y  al  vol¬ 
verse  vé  á  Paula . ) 


ESCENA  VI. 

f  > 


MONALDESCIII,  PAULA. 

Mon.  ¡Paula!.,  estoy  soñando!..  ¿Qué  hacéis  aquí? 

Pau.  Aguardo  la  hora  de  partir. 

Mon.  ¿Vienes  con  nosotros? 

Pau.  Sí. 

Mon.  ¿Con  nosotros? 

Pau.  Sí. 

Mon.  ¿Con  nosotros  dices? 

Pau.  ¡Digo  que  sí!  ¿Es  algún  prodigio  acompañarte  á 
Francia  ? 

Mon.  Solo  deben  acompañar  á  la  reina  los  que  están 
á  su  servicio. 

Pau.  Pues  bien,  yo  lo  estoy.  ¡Ah!.,  creías  que  se  po¬ 
día  engañar  impunemente  á  la  mujer  que  dio  crédi¬ 
to  á  tus  juramentos;  creias  que  podias  arrastrar  á 
la  joven  que  por  tí  ha  perdido  patria,  honor  y  fa¬ 
milia;  entregarla  al  desprecio  de  este  mundo  insul'» 
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tante  ,  y  que  se  Iría  cuando  le  dijeses :  ¡vete!  ¡Olj! 
I  no  !=Yo  soy  la  sombra  de  tu  querida ,  y  me  colo¬ 
co  delante  de  tí  como  un  reraordimieoto  eterno. 
Tu  me  has  hecho  tomar  un  camino  azaroso,  pero  á 
cualquiera  parte  que  conduzca  allí  irás  tú  conmigo: 
á  cualquiera  parte  que  se  dirijan  tus  ojos  verás  siem¬ 
pre  pasar  por  el  horizonte  mi  triste  sombra,  y  al  tér- 
minar  tu  carrera  me  encontrarás  al  borde  del  se¬ 
pulcro  para  darte  la  mano.=Atormenta,  atormen¬ 
ta  el  puno  de  tu  daga;  pero  ten  entendido  que  ni 
aun  con  la  muerte  te  librarás  de  mí.  Me  tendrás  á 
tu  lado  aun  cuando  ya  no  exista  ;  y  vale  mas,  crée¬ 
me,  ver  salir  un  puñal  de  la  baina,  que  un  espec¬ 
tro  de  la  tumba.  Creías  que  mi  corazón,  comprimi¬ 
do  por  el  terror,  no  se  atrevería  á  estallar... 

Morr.  (Viendo  á  Scntinclli  <¡ue  entra.)  ¡Se»tincll¡!=CalIa. 


ESCENA  vil. 


Dichos ,  SENTINELLl ,  STPIN'BEUG ,  EBBA ,  CRIS- 

TINA. 

V 

\ 

5en.  ¿  Estáis  preparado  ya,  marqués? 

Mon.  Sí,  conde. 

Sex.  Bien. 

Mon.  ¿Seréis  de  la  comitiva? 

Sen.  Seguramente ;  y  no  debe  pesaros  ,  somos  amigos  an¬ 
tiguos,  y  donde  vos  vais  allí  voy  yo. 

Ciust.  ( Entrando .)  Son  cinco  entre  todo3. «^Séquito  res¬ 
petable  para  una  magestad  que  fue!=-¡No  impor¬ 
ta  !=Vamos  á  correr  el  mundo;  visitaremos  pri¬ 
mero  á  Boma,  luego  á  Francia  y  después  á  Ingla¬ 
terra. =Cromvvel  me  ha  manifestado  ya  su  deferen¬ 
cia  hácia  mí,  y  ahora  deberá  ser  mayor,  porque 
mi  corona  no  deslumbrará  sus  ojo*.  Vamos  ,  seño¬ 
res,  el  que  me  ame  que  me  siga. 
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[V íse  con  "Elba  y  Steinberg ;  Monaldeschi  se  queda  mi- 
rando  á  Scntinelli  que  se  ha  quedado  atrás.') 

Pau.  [Arrastrando  á  Monaldeschi . )  Vamos,  marqués. 


ESCENA  VIII. 


SENTINELLI  solo. 

Alia  voy, marqués,  no  creas  que  el  león  abandone 
la  presa  que  persigue  en  el  momento  en  que  va  á 
devorarla!  Ya  es  tiempo  de  que  se  encienda  el  vol¬ 
can  que  brama  y  humea  en  mi  pecho  hace  un  año. 
Ya  es  tiempo  de  que  vomite  el  odio  que  en  sus  en¬ 
trañas  hierbe,  y  que  por  su  boca  rebosa;  pero  ese 
odio  no  se  enfriará  como  la  lava.  Quieres  huir  de  tu 
destino,  pero  hasta  que  bajes  á  la  tumba  te  segui¬ 
rán  mis  pisadas. 

( ráse .) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


Salón  en  el  palacio  de  Fontainebleau  :  en  el  fondo  las  puertas  de 
la  cámara  de  la  reina ;  á  la  izquierda  una  puerta  lateral  que 
conduce  á  la  habitación  de  Monaldeschi. 


escena  i. 


MONALDESCHI  saliendo  de  la  habitación  de  la 

reina  :  PAULA  apoyada  contra  la  puerta  de  la  de  N 

Monaldeschi, 

Mon.  ¿  Otra  vez? 

Pau.  ¡Siempre! 

Mon.  ¡Paula! 

Pau,  ¡Monaldeschi! 

Mon.  ¿Por  queme  persigues  con  tanta  obstinación... ha¬ 
bla...  di...  que  quieres  de  mí? 

Pau.  Nada :  soy  el  remordimiento  coa  que  el  cielo 
amarga  tus  placeres;  la  pesadilla  que  atormenta  tus 
sueños,  y  la  voz  que  te  dice  « ¡Desgracia !..»  cuan¬ 
do  despiertas. 

Mon.  Tres  años  hace  ya  que  sufro  tu  demencia,  y  me 
parece  que  es  bastante  sufrir. 

Pau.  ¡Nunca  será  bastante!  porque  hasta  cuando  Dio 
te  llame  el  dia  del  juicio,  y  pidas  misericordia,  tse 
diré.  =  ¡Estoy  aqui! 
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Mon.  ( Después  de  reflexionar  Un  momento  se  acerca  á 
ella.)  ¡Bien!  ¿Quieres  ser  feliz,  Paula? 

Pau.  ¿Si  quiero  ser  feliz  ?  esa  pregunta  en  tus  labios  es 
una  ironía  cruel;  y  yo  he  padecido  tanto,  que  la  fe¬ 
licidad  ya  no  es  para  mí  mas  que  una  palabra  olvi¬ 
dada.  Guando  el  lanto  infortunio  ha  descarnado 
nuestras  megillas,  y  surcado  nuestro  corazón,  no 
podemos  sacudirle  con  la  facilidad  que  sacude  un 
viagero  el  polvo  de  sus  vestidos.  =IIab!a  sin  em- 
'bargo. 

Mon.  Paula,  yo  aborrezco  el  estado  de  esclavitud  en 
que  me  encuentro;  mi  rostro  no  puede  soportar  por 
mas  tiempo  la  máscara  que  le  cubre,  y  el  porvenir  que 
entreveo  me  abruma  ya  con  su  enorme  peso;  Cris¬ 
tina  está  cansada  de  llevar  una  vida  sosegada,  y  no 
puede  perdonarme  el  imperio  que  en  ella  ejerzo. 
Una  palabra  amarga,  una  mirada  irritada  alarman  . 
mi  amor,  que  su  corazón  rechaza,  yjjpara  sustraer¬ 
me  á  su  propio  anatema  hace  recaer  sobre  mí  el 
desprecio  que  sobre  ella  pesa;  y  hasta  me  acusa  de 
faltas  que  no  he  cometido,  por  olvidar  las  suyas  y 
sofocar  los  remordimientos  que  la  atormentan.  ¡Ahí 
bien  dijo  el  anciano  Oxenstiem,  que  algún dia  echa¬ 
ra!  de  menos  en  su  frente  la  corona  y  ensus  manos 
el  cetro!..  ¿Sabes  tú  de  qué  se  ocupa  ahora  en 
la  fastidiosa  situación  que  ella  misma  se  ha  creado? 
Empañando  su  porvenir  con  una  mancha  inmortal, 
conspira  sordamente  para  recobrar  un  trono  que 
con  tauta  imprudencia  abandonó. 

Pau.  ( Con  indiferencia.)  ¿Y  qué  me  importan  á  mí  los 
debates  de  un  imperio  ?- 

Mon.  Pero  á  mí  me  importan  mucho;  y  no  puedo  mi¬ 
rar  con  indiferencia  quién  gana  ó  quién  pierde  la 
partida,  siendo  reyes  los  jugadores.  He  visto  y  to¬ 
cado  el  trono  muy  de  cerca  para  que  pueda  alejar¬ 
me  de  él  sin  esperimentar  eternos  pesares. 

Pau.  Pero  debes  estar  contento  toda  vez  que  Cristina 
intenta  volverse  á  sentar  en  él. 

Mon.  Dos  cosas  pueden  suceder...  Si  Cárlos-Gustavo 
descubre  que  se  conspira,  el  complot  se  malogra; 
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sí  este  es  conducido  Con  el  arte  que  Cristina  posee, 
la  ex-reina  de  Suecia  volverá  á  ocupar  el  trono 
de  sus  mayores.  Si  Gustavo  sale  vencedor  ,  como 
yo  habré'  conspirado,  puedo  contar  con  un  destier¬ 
ro  eterno.  Si  triunfa  Cristina,  empeñada  como  está 
en  perderme,  adivino  que  me  espera  la  suerte  de 
la  Gardie...  Pero  todo  lo  he  previsto;  como  Mag- 
nus  dehe  ser  enemigo  mortal  de  la  que  le  humilló, 
le  he  escrito  una  carta  en  la  que  le  anuncio  detalla® 
damente  la  insensata  esperanza  que  Cristina  lia  con¬ 
cebido,  y  en  ella  pido  al  rey  un  asilo  en  la  corte  de 
Stockolrno.  Por  tan  señalado  servicio,  lo  menos  que 
por  mí  puede  hacer,  es  colocarme  otra  vez  en  mi 
antigua  esfera.  La  Gardie  e¿tá  encargado  de  arre¬ 
glar  con  el  lo  que  los  dos  pedimos,  y  hoy  ó  maña- 
na  debo  recibir  su  contestación. 

Pau.  Bien  decíais  que  la  partida  os  interesaba  mucho, 
porque  se  atraviesa  nada  menos  que  vuestra  cabeza. 

Mon,  He  tomado  bien  mis  medidas  para  no  ser  sorpren¬ 
dido.  Vendrá  una  carta  dirigida  á  Cristina ;  pero 
acusará  á  Sentinelli.  Yo  saldré  dentro  de  poco  dq 
Fontainebleau,  y  una  vez  fuera,  poco  me  importa 
que  Sentinelli  viva  ó  muera. 

Pau.  ¿Y  con  qué  objeto  me  confiáis  tan  gran  secreto? 

Mon.  Necesito  una  persona  que  me  comprenda  con  una 
mirada,  y  que  cuando  sea  tiempo  vaya  á  buscar  los 
caballos  que  de  aquí  deben  alejarme,  sin  que  su  lar¬ 
ga  ausencia  pueda  infundir  sospechas.  Marcharemos 
los  dos ,  y  libre  ya  de  la  presencia  de  Cristina ,  mi 
amor  y  mi  agradecimiento  te  harán  olvidar  tus  tor¬ 
mentos.  Me  encontrarás  el  mismo  que  eu  otro 
tiempo., . 

Pau.  {Mirándole.)  ¡Mientes !..  Mas  no  importa ;  mides- 
tino  está  encadenado  al  tuyo  para  siempre.  Cuenta 
conmigo. 

Mon.  {Con  alegría.)  Paula,  la  mitad  de  mis  bienes  sou 
tuyos. 

PAy.  {Rechazándole.)  Os  teogo  lástima. 


ESCENA  II- 


i 

*- 

Dichos ,  STEINBERG  dando  el  brazo  á  EBBA  ,  SENTI- 
NELLI  por  el  lado  opuesto. 

Sen.  ¿He  caído  en  falta,  señor  de  Steinberg?  .  ¿Ha pre¬ 
guntado  por  nú  la  reina  ? 

Stein.  No. 

Biíiía.  Nuestra  soberana  descansa  todavía ;  esta  noche 
pasada,  como  recordareis,  lia  recibido  á  un  consu¬ 
mado  teólogo,  con  quien  ha  estado  argumentando 
basta  las  dos  de  la  madrugada  sobre  el  culto  de  los 
magos. 

Mon.  ¡Es  una  diversión  bastaute  agradable  ! 

Ebb\.  Sí  ,  hablaban  en  latín. 

Mon.  A  mí  me  ha  sorprendido  el  discurso  de  la  reina. 

Ebba.  No  sabia  yo  que  conocieseis  esa  lengua. 

Sen.  ¿Qué  decis,  señora?..  ¡Un  cortesano!  Esos  caba¬ 
lleros  nacen  con  el  don  de  poseer  toda  clase  de 
idiomas.  Y  si  por  casualidad  sucede  algunas  veces 
que  ciertas  palabras  pronunciadas  con  viveza  inti¬ 
midan  á  alguno  de  ellos  hasta  el  estremo  de  buscar 
en  vano  en  qué  lengua  se  habla  en  aquel  momento, 
no  creáis  que  por  eso  se  confunda  ,  hace  mil  desa¬ 
tinados  esfuerzos,  se  humilla  ,  se  arrastra,  y  con¬ 
testa..  . 

Mon.  Señor  conde,  pudiera  quejarme  de  vuestras  pa¬ 
labras. 

Sen.  ¿  A  quién  ? 

Mon.  A  la  reina. 

Sen.  Señor  marqués,  cuando  algunas  palabras  me  ofen¬ 
den,  tengo  también  mi  confidente  á  quien  quejarme. 

Mon.  ¿Quien  es? 

Sen.  Mi  espada. 
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ESCENA  ni- 

Dw/íos,  CRISTINA,  un  ugier  anunciando  d  Ja  reina . 

Crist.  ¡Qué  tarde  me  he  levantado!  ¡Ah!  creo  prefe- 
lible  la  muerte  á  la  vida  monotona  que  llevo. 

Molí.  Estabais,  señora,  entregada  al  sueño  de  la  gloria, 
y  después  de  uua  victoria  e3  muy  agradable  el  des¬ 
canso. 

Crist.  ¿Qué  dice  nuestro  caballerizo  mayor? 

Mon.  Alude  al  combate  que  habéis  sostenido  ayer,  á  la 
confusiou  que  espécimen tó  el  sábio  cuando  os  vio 
resolver  el  problema,  encontrándose  con  quien  sa¬ 
bia  mas  que  él. 

Crist.  Se  quedó  sin  saber  que'  contestar,  pero  dejemos 
eso  á  un  lado.  ¿Teneis  que  presentarme  á  alguno 
ésta  mañana,  marqués? 

Mon.  Sí  ,  señora  ,  á  dos  franceses  ;  un  fátuo  y  un  poeta 
que,  admiradores  de  vuestro  talento,  desdan  rendi¬ 
ros  homenage. 

Crist.  Avisadles  que  durante  el  tocador  juzgará  Cristi¬ 
na  sus  opuestos  talentos,  y  que  hablaremos  de 
modas  y  de  versos.  [Váse  Monaldeschi:  á  Seníinelli.) 
Señor  comandante  de  nuestra  guardia  armada,  com¬ 
puesta  de  doce  soldados,  decid  á  los  dos  oficiales 
que  forman  nuestro  estado  mayor,  que  nos  digna¬ 
mos  recibirlos.  [Váse  Sentinelíi.)  Tu,  queiidaEbba, 
tómate  el  trabajo  de  cargar  de  alhajas  la  frente 
de  tu  ex-reina  ;  elígelas  tú  misma,  porque  á  mi  me 
fastidian  esas  pequeñcces. 

Erra.,  En  otra  ocasión  encontraron  mejor  acogida  en 
vuestra  alma.  Recordad  el  afan  y  gusto  con  que 
os  vestísteis  cuando  tomasteis  el  nombre  de  conde 
de  Dohna. 

Crist.  Entonces  no  eran  vestidos  de  mujer.  Dios  había 
creado  mi  alma  para  otro  sexo  ;  y  yo  sentía  que 
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debajo  del  trage  de  conde  era  mas  libre  mi  volun¬ 
tad  y  mas  altivo  mi  corazón.  Tal  vez  os  acorda¬ 
reis  como  yo,  Steinberg,  del  placer  que  visteis  bri¬ 
llar  en  mis  ojos  cuando  salté  alegre  y  ligera  el  ar¬ 
royo  cuyo  curso  lia  marcado  el  límite  que  la  Suecia 
había  prescrito  en  otro  tiempo  áDinamarca,  y  cuan¬ 
do  en  un  arrebato  de  alegría  esclarné  :  adiós  para 
siempre,  tierra  y  cielo  que  aborrezco  !..  Pues  ha¬ 
béis  de  saber  que  debajo  del  puro  cielo  de  Francia 
y  de  Italia  he  echado  muchas  veces  do  menos 
aquel  aire  frio¿  aquel  cielo  opaco,  aquellos  hela¬ 
dos  horizontes  en  los  que  se  pierden  cien  mohtañas 
aglomeradas  unas  encima  de  otras,  aquellos  secu¬ 
lares  tejos  que  el  invierno  asedia  con  sus  hielos,  y 
que  parecen  gigantes  embozados  en  capas  de  nieve, 
y  aquellos  trineos  que  en  mis  sueños  veo  aun  des¬ 
lizar  rápidamente  como  un  relámpago.  ¡Oh!  están 
fuerte  el  poder  que  ejercen  en  nuestra  alma  los  re¬ 
cuerdos  de  la  infancia  y  de  la  patria  !  {Se  queda 
meditabunda.  De  repente  dice.)  Pero  tranquilizaos, 
pronto  volveremos  á  vernuestra  Suecia.  Ebba,  pedid 
mis  diamantes  ;  nuestros  fríbolos  cortesanos  están 
aguardando  ;  el  templo  va  á  abrirse  para  ellos,  y  es 
preciso  adornar  el  ídolo. 


ESCENA  IV. 


Dichos ,  MONALDESCHI ,  SENTINELLI,  CORNEI- 
LLE,  LA  CALPRENEDE ,  Dos  Oficiales,  El  Secre¬ 
tario  GALDEMBLARD,  PAULA  en  el  foro  1  dos  donce¬ 
llas  al  tocador  de  la  reina . 

\ 

Crist.  Acercaos,  señores;  tengo  mucho  gusto  en  veros; 
vuestra  patria  ha  sido  para  mí  muy  hospitalaria, 
nunca  lo  olvidaré,  y  quisiera  poderos  recibir  como 
ella  me  recibió  á  mí. 

Cal.  Yo,  señora,  caballero  profano,  y  poeta  indigno,. 
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vengo  cual  otro  Cirus  á  la  corte  de  Mandano,  no 
strevie'ndome  á  mirar  vuestra  frente  gloriosa,  por 
temor  de  que  su  brillantez  deslumbre  mis  ojos. 

Crist.  La  brillantez  de  mi  freute  no  deslumbra  á  nadie 
desde  que  ha  perdido  su  real  diadema. 

Cal.-  Señora  ,  esa  frente,  en  la  que  el  cielo  imprimió  la 
grandeza ,,  aunque  ha  perdido  la  diadema,  ha  con¬ 
servado  todo  su  esplendor. 

Crist.  Yo  opino  lo  contrario.  (  A  Comedle.)  ¿Y  vos  qué 
leeis  en  mi  frente  ? 

Cor.  Talento. 

Crist.  {Oh!  acepto  vuestra  opinión.  {A  Monaldeschi.) 
Yra  veis,  marque's,  esto  es  la  sombra  de  una  corte, 
el  croquis  de  Stockolrr/o. 

Mon.  No  por  haber  abdicado  la  grandeza  soberana,  ha- 
habeis  dejado,  señora,  de  reinar  en  todos  los  cora¬ 
zones;  las  arles  acorren  en  pos  de  su  ilustre  pro¬ 
tectora.. 

Crist.  Es  una  corte  formal,  Ebba,  porque  tenemos  adu¬ 
ladores.  Hay  que  perdonárselo  á  Monaldeschi,  es 
un  defecto  que  lia  adquirido  en  el  profundo  estudio 
que  del  arte  del  cortesano  ha-  hecho.  ( A  La  Cal - 
prenede,  )  Si  no  estoy  equivocada  brillabais  entre 
los  grandes  talentos  del  palacio  Rambonillet;  ¡oh! 
allí  se  reunía  la  flor  y  nata  de  la  literatura 
francesa. 

Cal,  Sin  que  sea  jactancia  puedo  decir  con  orgullo  que 
ocupaba  entre  ellos  un  lugar  distinguido.  Mis  obras 
pueden  ser  leidas,  y  citadas  á  la  par  que  las  suyas; 
y  mis  novelas  sobre  todo  han  encontrado  una  aco¬ 
gida  brillante  en  el  público  que  ha  debocado  á  Ca¬ 
sa  ndra  y  á  Cleopatra.  Perdonad  ,  si  manifiesto  te¬ 
ñirlas  en  alguna  estima,  seria  el  único  que  no  las 
alabase. 

Crist.  ¡Cómo!  ¿sois  el  autor  de  Cleopatra?...  Luego 
poseemos  al  señor  Calprenede? 

Cal.  ¿Conocéis  mi.  nombre? 

Crist.  ¿Y  quien  no  le  conoce?  ( A  Comedle.)  ¿Yiyos  có¬ 
mo  os  llamáis? 

Cor.  Gorneille. 
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Cmst.  (Levantándose.)  ¡Cornoille!...  ( J  su  comitiva.) 
Inclinaos  delante  de  ese  antiguo  romano.  (Acercán¬ 
dose  á  él.)  ¿Dispensadme  el  honor  de  besarme  a 
>  mano?  ¿Qué  guerrero,  qué  rey  reanima  ahora  vues¬ 
tra  musa  con  su  mágico  aliento?  Muy  grandes  son 
los  rasgos  que  su  mano  dibujó,  y  no  comprendo 
que  se  puede  hacer  después  del  Cid  y  de  Horacio. 

Cor.  ( Con  modestia .)  Cuma. 

Crist.  ¿Qué  argumento  es  ese?  #  . 

Cor.  Con  mas  propiedad  acaso  pudiera  llamarse  La  cle¬ 
mencia  de  Augusto. 

Cri>t.  Es  asunto  que  debe  ofreceros  bastantes  escollos; 
pet  o  no  dudo  que  saldréis  airoso  de  la  etnpicsa. 

Morí.  Pues  yo  aseguro  que  esa  obra  !c  valdrá  un  nuevo 
lauro.  . 

Cor.  Caballero.  -  . 

Crist.  ¡  Ob  !  no  le  hagais  caso,  es  un  mol  incurable.  Co¬ 
mo  buen  cortesano  cree  debe  sudar  cuando  yo  ten¬ 
go  calor,  y  temblar  cuando  yo  tengo  frió.  (Miran¬ 
do  su  corona.)  ¿Pero  qué  veo?  no  es  esta  mi  corona. 

Erra-  Perdonad,  señora,  si  equivocadamente... 

Crist.  (Cojicndola.)  En  efecto,  ella  es .  ¿Mirad,  señores, 
conocéis  esto? 

Ojr.  Para  vos,  señora,  como  para  todo  sabio  no  es 
mas  que  un  conjunto  de  oro  y  de  diamantes; 
pero  cu  ella  adora  el  hombre  el  sello  de  las  gran¬ 
dezas. 

Crist.  (Echándola  á  un  lado.)  Es  un  juguete  real ,  que 
me  encontré  en  mi  cuna. 

Mon.  Pero  delante  de  ese  juguete  que  despreciáis,  se¬ 
ñora,  nos  humillamos  nosotros. 

Crist.  Lo  creo,  vale  dos  millones.  ( Levantándose .)  Di¬ 
simulad  ,  señores  ,  si  el  cuidado  de  despachar  mi 
correspondencia  me  obliga  á  suspenuei  la  au¬ 
diencia. 

Cal.  Antes  de  que  termine  debo  deciros  que  he  com¬ 
puesto  á  V.  M.  un  soneto. 

Crist.  Ponedle  en  limpio  en  papel  vitela,  y  enviádmele 
atado  con  una  cinta  color  de  rosa.  (A  Comedie.) 
Hubiera  tenido  mucho  gusto  en  recibiros  esta  no- 
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che  oirá  vez ,  pero  he  dado  palabra  á  mi  alquimista 
He  bajar  á  su  laboratorio.  Me  ha  convertido  ya 
mucho  oro  en  ceniza  ,  pero  hoy  al  fin  me  ha  asegu¬ 
rado  que  cuadruplicará  mis  riquezas  conviniendo 
otra  vez  en  oro  la  ceniza.  Bien  conoceréis  que  debo 
presenciar  un  esperimento  en  que  la  naturaleza 
va  á  ceder  á  la  ciencia.  Pero  volved  mañana,  y  me 
leeréis  Cinua  sin  que  ningún  oportuno  nos  interrum¬ 
pa.  su  secretario.)  Galderublad,  renuncio  á  vuestro 
ministerio;  por  boy  será  el  marqués  mi  secretario. 
Acompañad  á  esos  señores,  Moualdesehi,  y  volved. 
[A  Galdemb/ad.)  La  correspondencia.  (  Se  la  da 

Galdemb/ad.)  Retiraos. 

'  / 


ESCENA  V. 


CRISTINA,  ú  poco  MONALDESCIII. 

Crist.  {Abriendo  la  cartera.)  Roma,  París,.  Berlín, 
St'Jckolmo  y  Londres.  Primero  Síockolmo.  ( Bus¬ 
cando  la  firma.')  Terlon.  [Leyendo.)  «Puedo  res- 
»ponder  de  todo;  nuestro  complot  promete  el  mas 
»fe  iz  resultado,  y  solo  se  espera  vuestras  orde¬ 
nes  para  que  estalle.»  --  ¡  Bien  !  ya  estoy  en  la  au¬ 
rora  de  mi  nuevo  reinado.  {Viendo  otra  carta.) 
¿Otra  carta  de  Stockohno?  {Mirando  el  sobre.)  Es 
para  Sentinelli;  ese  sello,  esas  armas...  son  las  de 
La  Gardie.  Luego  me  lian  estado  ocultando  que  el 
capitán  de  mis  guardias  estaba  de  inteligencia  con 
ese  enemigo  que  mi  venganza  desterró.  ¿Qué  pue- 
deu  esci  ibirse  ?  Lo  sabré.  Esta  carta  se  abrirá  á  mi 
vista,  la  entregaré  por  mi  mano.  {Ocultando  la 
curta  dirigida  á  Sentinelli ,  y  dando  á  Monaldeschi 
ipic  entra  la  de  Terlon.  )  Alguien  viene.  Sois  vos, 
marqués;  leed,  os  interesa,  porque  estoy  persua¬ 
dida  cíe  vuestra  amistad. 

3Ioe.  [Después  de  haberla  leído.)  Es  moy  grata  para  mi 
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corazón  la  esperanza  que  Terlon  os  dá.  Y  sin  em¬ 
bargo  ,  ¿quién  me  asegura  que  después  de  haberos 
sentado  en  el  trono,  os  dignareis... 

Crist.  Descansad  en  mi  fé  ,  marqués... 

Mox.  ¿Y  no  hay  nada  para  mí? 

Crist.  Nada,  veamos  que  dicen  de  Roma.  {Abriendo  una 
carta.)  Es  del  Santo  Padre.  Leedla  y  contestad,  que 
deseo  que  cumpla  en  paz  su  santa  misión,  y  pedidle 
para  mí  su  bendición. 

Mon.  ( 'Escribiendo .)  Sí,  señora. 

Crist.  [Sigue  abriendo  las  caídas.)'  D e  Luis,  Leamos.  Me 
invita  ú  que  vaya  á  París:  le  visitaré  ,  pero  no  po¬ 
dré  detenerme  lo  bastante  pera  asistir  al  sarao  en 
que  debe  bailar.  Berlín  :  es  de  Leibnitz ,  me  pro¬ 
pondrá  algún’  nuevo  problema,  le  examinaré,  y 
contestaré  yo.  Londres:  John  Mi  tón.  ¡Ah!  ese  es 
el  secretario  privado  de  lord  Protector,  un  doctor 
muy  sábio.  Quisiera  visitar  la  Inglaterra  ocultando 
mis  proyectos.  Pero  mucho  dudo  que  se  me  per¬ 
mita  cumplir  mis  deseos.  Debiera  enviar  un  regalo 
á  Cromwell,  y  no  sé  cual.  Seguiré  escribiéndole; 
temo  su  política,  y  tanto  mas  cuanto  que  á  mi  con¬ 
dición  de  reina  reúno  la  de  ser^católica.  Sin  em¬ 
bargo,  debo  guardar  buenas  relaciones  con  él,  por¬ 
que  como  su  poder  es  grande,  le  necesito.  Es  nu 
tirano  popular  de  una  nación  que  él  llama  libre; 
con  su  peso  mantiene  el  equilibrio  Europeo,  ar- , 
roja  á  los  soberanos,  que  tiene  aterrados,  una  ca¬ 
beza  real,  cual  si  fuera  un  cartel  de  desafío;  sabe 
convertir,  probándose»  la  corona  de  Cárlos,  el  tro¬ 
no  en  cadalso  ,  y  el  cadálso  en  trono  ,  y  para  que 
un  mismo  objeto  pueda  servir  siempre,  no  cambia 
mas  que  el  color  del  terciopelo. 

M >,  n .  (Se  levanta,  y  alarga  á  Cristina  la  carta  <¡uc  acaba 
de  escibir.)  lie  concluido,  señora.  No  sé  si  el  es¬ 
crito  os  gustará,  leed. 

Crist.  (F inmando  sin  leer.)  No,  no:  es  inútil.  ¡Ali!  En 
mi  gabinete  lie  dejadi  el  sello  real. 

Mon.  Le  tendréis  al  instante. 

■  t  (Fásc^) 
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ESCENA  VI. 

% 

CRISTINA  sola. 

N 

¡¡El  sello  real!  ¡el  sello  real!  en  otro  tiempo  ins¬ 
piraba  respeto  al  mundo,  y  le  infundía  temor.  Aho¬ 
ra  debiera  hacer  grabar  en  él  una  aguja  al  lado  de 
un  uso.  En  el  camino  de  los  reyes  el  olvido  cubre 
mi  huella  ¡  mi  nombre  se  pierde  en  el  espacio,  co¬ 
mo  un  vano  rumor ;  ya  no  es  mas  que  un  eco  repe¬ 
tido  por  el  eco  ;  y  asisto  viva  á  la  posteridad.  Creí 
que  el  mundo  se  ocuparía  mucho  tiempo  de  mi  ab¬ 
dicación,  y  me  equivoqué.  Pero  aun  puedo  conse¬ 
guir  otro  objeto,  quiero  conquistar  otra  vez  el  im¬ 
perio  que  abandoné.  Recobraré  mi  corona  del  mis¬ 
mo  modo  que  la  di,  y  se  dirá  que  tuve  capricho  por 
el  trono.  ( Cojiendo  la  corona .)  ¡Es  posible  que  este 
débil  peso  haya  fatigado  mi  frente,  y  que  haya  su¬ 
frido  la  humillación  de  ceder  el  puesto  á  otro  ador¬ 
no!  ( Colocándosela  en  la  cabeza ,  y  mirándose  en  el  es- 
pejo.)  Y  sin  embargo  me  sentaba  bien  esta  brillante 
diadema!/Me  acuerdo  deldia  en  que  el  poder  supremo 
pasó  á  mis  manos  de  las  de  la  regencia,  en  que  delan¬ 
te  de  mi  poder  todo  poder  se  disipó.  ¡Ah!  pronto  vol¬ 
veré  á  ver  por  la  trigésima  vez  el  aniversario  de  tan 
fausto  dia.  ( ISlpnaldcschi  entra.)  Pueblo,  senado,  ejér¬ 
cito,  todos  en  fin  inclinados  en  mi  presencia,  juran 
reconocerme  y  obedecer  mis  órdenes.  Sentada  en  un 
trono  de  plata  acojo  sus  homenages;  me  compro¬ 
meto  á  respetar  sus  derechos  ;  y  un  grito  de  amor 
contesta  á  este  solemne  juramento...  ( Viendo  á  Mo - 
naldcschi.)  ¡Gran  Dios!  ¡  Monaldesclii!  ( Quitándose 
la  corona  y  colocándola  en  cima  de  la  carta  que  aca - 
ba  de  escribir  al  Protector.)  De  mi  parte  á  Cromwell 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 
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Un  peristilo  ,  dos  puertas  grandes  en  el  foro. 
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ESCENA  I. 


MONALDESCHI  saliendo  del  gabinete  de  la  reinaf  d 

poco  SENTJNELLI. 

Mon.  Todo  sale  á  medida  de  mis  deseos,  y  la  reina  que 
cada  sospecha  está  preparando  mis  credenciales 
para  Cromwell :  aquí  debo  esperarla.  Saldré  de 
Francia  en  clase  de  embajador,  y  no  fugitivo  como 
habia  pensado.  ( Volviéndose .)  Alguien  viene:  es 
Sentiuelli. 

Sen.  ¿Es  cierto  que  os  dignáis  aceptar  ei  puesto  de  em¬ 
bajador  cerca  de  milord  Protector? 

Mon.  Me  honro  con  este  título. 

Sen.  Os  doy  el  parabién  ;  pero  procurad  volver  cuanto 
antes  á  Fontainebleau. 

Mon.  ¿Y  por  qué?  ^ 

Sen.  ¿No  sospecháis  que  pueda  quedar  en  esta  corte 
alguna  persona  que  á  fuerza  de  obsequios  y  fina 
complacencia  ,  haga  olvidar  á  la  reina  vuestra 
ausencia?  -  , 
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Mon.  Cuando  yo  me  Laya  separado  de  Cristina,  podrá 
presentarse  aquel  á  quien  yo  desbanqué. 

Sen.  Bien  mirado  debeis  estar  tranquilo,  porque,  quien 
quiera  que  sea  ese  fiel  servidor,  nunca  podrá  co¬ 
piar  exactamente  su  mpdelo.  ¿Sabrá  por  ventura 
recojer  el  abanico  ó  presentar  el  guante  con  la 
elegancia  que  vo§?  ¿  Arreglar  todas  las  menuden¬ 
cias  de  una  ceremonia,  coordinar  la  agradable  ar¬ 
monía  de  una  comida  ,  y  en  fin  presentar  á  la  reina 
el  corcel,  y  hacer  con  su  mano  un  estribo  con  la  sol¬ 
tura  y  buen  gusto  que  tanto  os  distinguen?  Por  lo 
que  á  mi  hace  reconozco  desde  luego  mi  inutilidad. 

Mon.  ¡Oh!  teneis  formada  de  vos  muy  equivocada  opi¬ 
nión,  pues  cuando  yo  obtuve  el  favor,  no  fué  sin 
que  me  le  disputaseis,  haciendo  valer  esos  mismos 
derechos  que  ahora  fingís  ignorar. 

Sen.  Es  cierto  ;  pero  la  reina,  haciendo  justicia  á  en¬ 
trambos,  os  nombró  á  vos  caballerizo  mayor,  y  á 
mí  capitán  de  sus  guardias.  Ambos  le  damos  prue¬ 
bas  de  nuestro  afecto  en  el  desempeño  de  nuestro 
respectivo  deber:  el  vuestro  os  consagra  á  divertir 
á  S.  M. :  el  mió  me  impone  obligaciones  que  hacen 
resaltar  menos  mi  celo;  y  cuando  por  mandato  de 
nuestra  soberana  marcho  á  la  guerra  ,  peleo  en  los 
caballos  que  vos  me  ensilláis. 

Mon.  Si  preciso  fuese,  sabría  probar  que  mi  ministerio 
se  estiende  mas  allá  de  lo  que  decís. 

Sen.  ¡Tanto  mejor,  marqués,  tanto  mejor!  porque  no 
está  lejos  el  dia  en  que  la  reina  necesitará  á  todos 
sus  amigos;  y  entonces  se  verá  quién  de  los  dos 
se  queda  atrás,  quien  de  los  dos  teme  mas  por  su  vi¬ 
da,  y  quien  de  los  dos  cumple  mejor  sus  juramentos. 

Mon.  Los  vuestros  tendrán  necesidad  de  tan  solemne 
prueba,  porque  muy  pronto  los  empañará  alguna 
ligera  nube. 

Sen.  Esplicaos. 

Mon.  La  reina  lo  hará  por  mí  cuando  llegue  el  caso. 
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'  .  ESCENA  II. 

^  f  g  ^ 

*'  *  x 

Dichos y  CRISTINA,  PAULA  con  la  carta  para 

CROMWELL, 

/  9  • 

Crist. .  Respetando  mi  real  presencia  habéis  contenido 
%  hasta  aliora  el  odio  que  os  tenéis,  y  si  algunas  ve* 
ces  sorprendía  vuestras  amenazadoras  miradas,  os 
dignabais  al  menos  sofocar  vuestros  acentos;  pero 
me  pondréis  ep  la  necesidad  de  enviar  al  uno  á  In¬ 
glaterra  ,  y  al  otro  á  Suecia  para  terminar  tan  obs¬ 
tinada  guerra  ? 

Sen.  El  uno  ha  consentido  ya  en  ese  destierro,  y  ej 
otro  solo  aguarda  á  que  vos  habléis  para  saber  si 
debe  quedarse  ó  marchar.  v 

Crist.  El  tnarque's  no  va  desterrado:  le  coúfio  podero¬ 
sos  intereses,  y  antes  de  que  se  marche  pienso  darle 
una  prueba  de  que  conserva  todo  mi  favor.  Volved 
esta  noche,  Monaldeschi,  y  mi  última  audiencia  os 
dará  una  nueva  garantía  de  mi  confianza.  Permito 
que  Pablo  os  acompañe. 

Pau.  Estoy  pronto. 

(Vánse  Paula  y  Múñatele  sch  i  i) 


ESCENA  III- 

•» — •  I 

CRISTINA,  SENTINELLI. 

CrisT.  ¿Según  veo,  conde  ,  es  muy  dulce  el  título  da 
desterrado? 

Sen.  ¿Porqué? 

Crist.  Cuando  uno  se  ofrece  á  tomarle  es  porque  en 
conciencia  se  cree  con  derecho  para  pretenderle, 
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y  porque  calculando  el  peligro  de  algún  fallo,  re» 
cibiría  el  destierro  como  especial  favor. 

Sen.  Antes  de  aceptar  cualquier  favor,  señora,  quiero 
saber  por  qué  se  rne  concede  ;  y  al  mismo  tiempo 
mi  corazón  es  demasiado  orgulloso  para  admitir 
menos  de  lo  que  lie  merecido. 

Crist.  Seré  justa,  pero  no  sé  aun  que  recompensa  me¬ 
recen  unos  servicios  que  ignoro.  Este  pliego  que 
ha  llegado  á  mis  manos  me  lo  indicará  tal  yez  si 
teneis  á  bien  manifestarme  su  contenido. 

Sen.  ¿Y  por  qué  ha  esperado  la  reina  mi  consentimiento 
para  saber  lo  que  por  sí  9ola  podía  descubrir?  Esa 
carta  ha  sido  por  vos  sorprendida ,  y  debíais 
abrirla. 

Criít.  No  me  conocéis,  conde,  si  me  juzgáis  cspaz 
de  querer  penetrar  vuestros  secretos  faltando  al 
sagrado  de  la  correspondencia.  A  pesar  de  que  he 
visto  en  ella  con  algún  sobresalto  las  armas  del 
traidor  La  Gardie,  y  á  pesar  de  que  be  creído  que 
contenia  alguna  traición,  he  resuelto  sin  embargo 
que  la  abrieseis  vos,  y  la  abriréis  aun  cuando  de 
ello  resultase  mi  perdición.  Abridla,  y  si  después 
de  haberla  leido  os  dignáis  enseñármela,  complace¬ 
réis  en  estremo  á  vuestra  reina. 

Sen.  En  efecto  anuncia  una  noticia  bastante  estraña; 
revela  un  complot,  contra  vos  tramado...  Solo  os 
habéis  equivocado,  señora,  en  el  nombre  de  su 
autor.  Leed. 

Crist,  ¡  Monaldescbi !...  ¿Y  quién  me  asegura  que  no  es 
un  lazo  para  perder  un  ribal? 

Sen.  .Leed  ;  él  mismo  se  acusa  al  conde  La  Gardie. 

Crist.  (Leyendo.)  «Señor  Conde: 

«Imperiosos  motivos  me  obligan  á  abandonar  el 
servicio  de  la  reina  Cristina  ,  y  á  retirarme  á  Sue¬ 
cia  bajo  la  protección  del  rey  Cárlos-Gustavo;  he 
pensado  que  el  mejor  medio  de  asegurármela  era 
revelarle  el  complot  que  contra  él  trama  la  reina: 
dignaos  pues  entregarle  las  adjuntas  cartas,  que  son 
otras  tantas  copias  de  las  que  ella  ha  escrito  á  los 
piíncipes  que  deben  ayudarle  á  llevar  á  cabo  su 
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provecto.  Si  conociese  un  hombre  que  tuviese  mas 
motivos  de  queja  de  la  reina  que  ves,  á  él  me  diri¬ 
giría.  A  fin  de  alejar  toda  sospecha,  y  de  evitar 
toda  sorpresa,  he  creído  que  el  medio  mas  seguro 
de  avisarme  que  habéis  admitido,  y  desempeñado 
la  comisión  que  os  confio,  es  escribir  á  Cristina 
acusando  de  la  revelación  que  os  bago,  á  nuestra 
enemigo  común,  el  conde  de  Sentinelli. —  Con  una 
sola  palabra  que  la  reina  me  diga,  sabré'  si  debo 
retirarme  bajo  la  protección  de  nuestro  augusto 
amo  el  rey  Cárlos  Gustavo. 

»E1  marqués, -Juan  de  Monaldeschi. 

» Fontainebleau'5  de  octubre  de  1657.» 

¡Y  es  mi  enemigo  el  que  me  revela  la  traición  de 
mi  amigo!  ¡Me  salva  el  que  yo  desterré!...  Sin  em¬ 
bargo  estaba  inte¡esadoen  ocultar  me  este  misterio, 
porque  Cárlos* Gusta vo  le  ha  colmado  de  honores. 

.Sen,  Pero  Cárlos-Gustavo  está  próximo  á  morir  como 
me  lo  anuncia  el  mismo  La  Gaidie,  escuchad:  (Xu- 
yencio.)  «Os  envió,  señor  conde,  la  putba  de  un 
horroroso  complol  tramado  contra  nuestra  reina,  y 
contra  vos  que  sois  uno  de  sus  mas  fieles  servido¬ 
res.  Reclamo  de  vos  por  toda  recompensa  que  ha¬ 
gáis  entender  á  la  reina  que  á  mí  me  debe  esta  re¬ 
velación  ;  tal  vez  se  convencerá  del  pesar  que  es- 
perimento  por  haber  incurrido  en  su  desgracia.  En 
cuanto  al  momento,  no  podía  elegir  uno  mas  favora¬ 
ble.  El  rey  se  ha  roto  una  pierna  al  caer  de  su  ca¬ 
ballo,  y  los  médicos  le  han  desanclado. 

»El  Conde  M agnus  de  La  Gardie. 

»  20  DE  OCTUBRE  DE  165/. 

Crist.  Ya  comprendo  ;  Magnas  ve  que  la  vida  del  rey 
teca  á  su  término  ,  y  como  buen  cortesano  presta 
ya  juramento  de  fidelidad  á  su  reina  futura.  El  sol 
de  Gustavo  llega  á  su  ocaso,  y  espera  un  rayo  del  sol 
de  Cristina.  Por  lo  que  áMonafdeschi  hace  le  ocul¬ 
taré  <jue  conozco  su  traición  ,  porque  quiero  que 
él  mismo  dicte  su  sentencia;  tendrá  que  someterse 
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á  ella,  y  solo  ejecutaremos  lo  que  él  prescríba.  ( Se¬ 
ñalando  á  Sentinelli su  gabinete .)  Desde  el  gabinete, 
podréis  oír  nuestra  conversación;  no  perdáis  ni 
olvidéis  una  sola  palabra  de  ella.  [Sentinelli  entra 
en  el  gabinete.')  ¡  Hola  ! 

( Entra  un  criado .) 

CrI;T.  Diles  al  instante  que  la  reina  los  aguarda  aquí  á 
los  tres. 

Criado.  Señora,  Y.  M.  no  me  ha  dicbo... 

Crjst.  Tienes  razón:  mi  gentil-hombre,  mi  dama  de 
honor,  y  ese  italiano  que  se  titula  hombre,  ese 
italiano  á  quien  he  hecho  marqués  y  caballerizo 
mayor  [Vásc  el  criado  )  y  que  tan  mal  corresponde 
á  mis  beneficios.  ¡Hola!  [Entra  otro  criado.)  Gul- 
tiero,  corre  á  la  abadía  de  los  trinitarios,  no  pier¬ 
das  un  momento,  pregunta  por  el  padre  Lebel ,  y 
dile  de  mi  parte  que  se  digne  venir  al  momento  á 
palacio.  Avísame  cuando  llegue.  No  te  detengas. 
[Váse  Gultiero.  )  ¿Oís  bien  lo  que  se  habla,  Sen¬ 
tinelli  ? 

Sent.  Sí,  señora. 

Crist.  ¡Mucho  tardan!  ¿Tanto  tiempo  se  necesita  para 
avisar  á  tres  persona  ?  ¡Ya  los  oigo  venir  ! 


ESCENA  IV- 

Dicho?,  EBBA,  y  á  poco  STEIMBERG,  MONALDES- 

CHI ,  y  PAULA. 

Crist.  [A  Ebba  )  ¿Yienes  sola,  Ebba? 

Eeba.  Sola.. 

Crist.  Me  alegro,  escucha:  tengo  algunas  sospechas 
de  uno  de  mis  servidores  ;  y  quiero  sondear  su 
alma  acusando  á  todos  los  que  me  rodean,  por 
consiguiente  date  por  avisada  de  que  cuanto  diga 
nada  irá  dirigido  contra  tí. 
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Ebba.  Los  beneficios  de  que  vuestra  bondad  nos  ba  col¬ 

mado  salen  garantes  de  nuestra  fidelidad. 

Mon.  ( Entrando  con  Steimbcrg  y  Paula.)  Nuestra  fide¬ 
lidad!..  ¿supongo  que  la  reina  no  dudará  de  ella? 

Csist.  No,  pero  no  alcanzo  como  puedan  ser  conocidos 
en  Stockolmo  con  todos  sus  detalles  unos  pensa¬ 
mientos ,  y  unos  secretos  que  solo  he  confiado  á 
amigos  sinceros,  y  cuya  importancia  debían  haber 
apreciado  en  su  justo  valor. 

MoH.  ( Mirando  á  Paula.)  ¡Ah!... 

Crist.  Pero  como  aun  ignoro  quien  sea  el  autor  de  la 
traición  que  sospecho,  no  acuso  á  nadie. 

Mojí.  ( A  Paul/i.)  La  Gardie  ha  hablado. 

CniiT.  ( Continuando .)  Mas  debo  creer  que  se  halla  entre 
mis  amigos ,  y  vosotros  os  contais  en  el  corto  nú¬ 
mero  de  ellos. 

Stein.  {Señalando  á  Ebba.)  Supongo,  señora,  que  no 
habréis  sospechado  un  momento  de  la  inocencia  de 
mi  esposa  ;  y  en  cuanto  á  mí,  creo  me  conocéis 
demasiado... 

Mon,  La  inocencia  £e  espresa  con  ese  acento  de  verdad. 
No,  no  se  os  cree  culpable  de  tal  crimen;  y  tal 
vez  podría  yo  guiar  á  la  reina..,  pero  acusar  á  un 
ausente. .. 

CrIsT.  ¿A  un  ausente  decis?  ¡Indudablemente  os  inspira, 
msrqués,  el  aprecio  que  me  profesáis!  Yo  también 
tengo  mis  sospechas  acerca  del  verdadero  culpable; 
Sentinelli.  . 

Mon.  (Con,  viveza.)  Habéis  pronunciado  su  nombre:  él 
es  el  traidor,  y  el  tiempo  lo  descubrirá.  Pero  una  vez 
probado  su  delito  no  debeis  dar  oidos  á  la  clemen¬ 
cia,  no  debeis  perdonar  jamás  tan  sangrienta  injuria. 

Crist.  ¡Me  complace  mucho,  marqués,  el  ver  cuan 
desagradable  efecto  os  causa  el  ultrage  que  se  me 
ha  hecho! — ¿Y  qué  merece  el  autor  de  tan  negra 
bastardia? 

Mon.  (Vacilando.)  Merece... 

Crist.  Hablad  mas  alto. 

Mon.  El  miserable  que  se  ha  hecho  culpable  de  alta 
traición  para  con  su  rey  ,  sin  que  le  sirva  de  dis- 
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culpa  el  haber  sido  engañado,  merece  la  muerte 
sin  compasión,  ni  perdón. 

Crist.  ¡La  muerte!...  Y  puede  acaso  vengar  sus  ultra  . 
ges  una  reina  espatrlada  en  un  país  en  que  no  tie¬ 
ne  jueces,  ni  verdugos  ?...  ¿Decid,  si  y  o  le  condenase 
le  mataríais  vos? 

Mon.  Os  ofrezco  ejecutar  la  sentencia  si  Senlinelli  es 
culpable  ;  y  si  yo  lo  fuese  le  aceptaría  á  el  en  jus¬ 
to  cambio  por  juez  y  por  verdugo. 

Crist.  Ya  que  vos  habéis  indicado  la  pena  ,  yo  os  doy 
mi  real  palabra  de  que  el  infame  que  ha  come¬ 
tido  tan  bastarda  villanía  no  obtendrá  de  mí  com¬ 
pasión,  ni  perdón.  Dejadme. 

(Entra  en  el  gabinete  en  que  está  oculto  Senlinelli.') 

Patj.  ¿Marcharemos,  marqués? 

Mon.  Sí,  toma  un  caballo,  y  espérame  á  la  puerta  del 
jardín.  Yo  voy  á  ensillar  el  mió,  y  vuelvo  á  tomar 
unos  papeles  y 'oro. —  A  la  puerta  del  jardín. 

(ráse  con  Paula.) 

Crist,  (Entrando  con  Senlinelli. )  ¡Os  le  entrego!..  Den¬ 
tro  de  uua  hora  á  lo  mas  debe  haber  dejado  de 
.  existir. 

(ráse.) 


ESCENA  V. 

SENTINELLl,  CLAUTER ,  LANDINI. 

Se  y.  ( Llamando  á  los  dos  soldados  que  están  de  cen¬ 
tinela  d  la  puerta.)  Hola,  acercaos.  Por  falta  de 
verdugo  y  de  cadalso  se  necesita  que  segunden  mi 
espada  otras  do¡y,  cuyas  hojas  hábilmente  templa¬ 
das  se  adapten  para  el  caso  á  dos  vigorosos  brazos. 
(Dándo  encima  de  la' vaina  de  sus  espadas . )  ¿Seré 
tan  feliz  que  las  haya  encontrado  ya  ?  A  ver,  con¬ 
testad. 

Cla.  Eso  según  r  capitán  :  ¿Con  qué  intención?.. 
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Sgy.  El  hecho  es  el  siguiente  *  la  reina  ha  descubierto 
un  traidor  entre  sus  servidores,  y  quiere  deshacer» 
*  se  de  él.  Yo  estoy  encargado  de  terminar  el  ne¬ 
gocio. 

Lan.  ¡Es  un  asesinato  lo  que  se  nos  propone! 

Cla.  ¡Demonio!  ¡  un  asesinato ! 

Sex.  ¡Oh!  nada  de  eso;  egecutaremos  una  sentencia. 
¿Comprendéis? 

Lan.  ¡Y  tanto!  como  que  podéis  dii  igiros  á  otro;  no 
contéis  conmigo. 

Cla.  Ni  conmigo. 

O 

Sex.  ¿Os  habéis  vuelto  cobardes? 

Cla.  No  ,  pero  rehusamos, 

Sex  ¿  Rehusáis? 

Lan.  Sí. 

Sen.  ¡Y  tú  también,  Landini,  el  famoso  duelista!  Ad¬ 
vierte  que  solo  se  trata  de  añadir  otro  triunfo  álos 
muchos  que  ya  cuentas. 

Lan.  ¡Oh!  no  es  el  mismo  caso,  mi  capitán. 

Sen.  Ya  se  vé  que  no,  tu  despachas  á  un  hombre  gra¬ 
tis  ,  y  yo  te  ofrezco  cien  ducados  por  una  estocada 
en  regla. 

Lax.  El  oro  que  el  asesino  recibe  por  su  salario  está 
maldecido,  y  nunca  tiene  buen  íio. 

Sen,  ¿Por  lo  visto  he  hecho  mal  en  contar  con  vosotros? 
^Vararos,  reílexinadlo  bien. 

Cla.  Está  decidido;  no  podemos,.. 

Sen.  Llamad  á  Mandeville. 

Lan.  ¿Cómo? 

Sen.  Será  mas  dócil ,  tendrá  menos  escrúpulos,  y  se  en¬ 
cargará  de  buscar  un  compañero. 

Lan.  (A  Clauter.)  Sabes  qué  digo;  que  si  está  decidida 
que  muera  ,  pienso  que  podemos  ganar  también  coi 
ni  o  Mandeville  la  recompensa. 

Cla.  Ya  se  vé  que  sí,  y  yo  no  sufriré  nunca  que  esc 
condenado  toque  cien  ducados  en  detrimento  mió. 

Lañ.  Vamos  á  ver  ,  capitán  ;  ¿está  decidido  que  debe 
morir? 

>  4 

Sen.  Irremisiblemente. 

Lan.  ¿Y  no  le  queda  ninguna  esperanza  de  vida? 
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Sen*  Ninguna. 

Cla.  Hemos  mudado  de  parecer. 

Sen.  ¿Aceptáis? 

Los  dos.  Sí. 

Sen.  Bien.  ' 

K.L.Y.  ( A  Landini.)  A  propósito  ,  se  nos  ha  olvidado  pre¬ 
guntar  su  nombre. 

Lan.  ¡  Ah  !  si ,  ¿  cómo  se  llama? 

Sf.n.  Monaldeschi. 

Lan.  A  ese  hombre  le  tongo  miedo,  capitón;  cuenta 
con-muebos  amigos  en  Roma. 

Sen.  Tendréis  cien  ducados  y  la  absolución. 

L\n.  Un  ducado  creo  que  vale  cuatro  libi  as  diez  suel¬ 
dos  ,  y  cLn  ducados  hacen  cuatrocientas. .. 

ClA.  No  teucalientes  la  Cabeza  ahora,  cuando  reciba¬ 
mos  la  suma  ,  que  es  bastante  considerable,  lo  cal¬ 
cularemos  con  mas  facilidad  ,  respondéis  de  las 
cuatrocientas ,  capitán?  ' 

Sen.  Respondo. 

Cla.  ¿  Se  nos  perseguirá? 

Sen.  De  ningún  modo  ,  y  cien  ducados... 

Cla.  Lo  dicho,  contad  con  nosotros... 

Sen.  Yo  me  Encargaré  de  prenderle.  Colocaos  vosotros 
aquí.  (Los  coloca  á  cada  lado  de  la  puerta.  Sacando 
la  espada  y  doblándola.)  Vamos,  mi  fiel  compañera, 
probémosle  que  estás  templada  en  Toledo.  Muchas 
-  veces  me  has  salvado  la  vida;  no  me  hagas  traición 
hov,  que  es  cuando  mas  le  necesito. 

( Entra  en  el  cuarto  de  Monaldeschi.) 


ESCENA  VI. 


CLAUTER  y  LANDINI  á  cada  lado  de  la  puerta ; 
el  padre  LEBEL  y  GULTIERO  íc  presentan  para 
#  entrar. 


Cla.  Atrás. 
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Gul.  Tengo  contra-orden  para  él  sjIo. 

Lan.  Que  pase. 

Leu.  ( Entrando  en  el  cuarto  de  la  reina.)  La  paz  de  Dios 
Sea  con  vosotros,  liermanob. 

Lan,  {Señalando  al  padre  Lebel .)  Ese  está  en  el  secreto. 

Cla.  Estatias  muy  >  geno ,  L-mdini,  de  que  nos  babia- 
inos  de  encontrar  boy  cien  ducados  ? 

Lan.  {Mirando  con  inquietud.)  ¡Cien  ducados!  Aun  no 
los  tenemos  en  el  bolsillo. 

Cla.  ¿Quienes  jugar  taparte?  Si  yo  pierdo  te  cedomis 
derechos. 

Lan.  No  hay  inconveniente,  ¿  Pero  á  qué  la  jugamos? 

Cla.  Tengo  dados.  ¿Quieres  que  larguemos  de  una  ti¬ 
rada? 

Lan.  ¡  Demonio  !  á  una  lirada  es  mucho  ;  cien  ducados  no 
se  encuentran  en  la  eslíe. 

Cla.  Pues  no  juego.  No  tendríamos  tiempo  para  mas. 

Lan.  Bien,  me  conformo;  te  cedo  la  mano;  juega. 
{Claútcr  menea  los  dados.  Landini  le  detiene  la 
mano.)  ¡Silenció!.,  ¡escucha!,,  ¡me  lie  engañado! 

Cla.  ¡ Cinco  ! —¡Maldito  sea  el  juego!  Te  doy  la  cuarta 
sino  tiras. 

Lan,  ¿Que  mas  querrías  tú? 

Cla.  ( Lanclini  saca  cuatro.)  Despacha.  —  ¡CuairoJ 

Lan.  ¡  Aguarda  !  ¡«guarda  ! 

Cla.  No  crecen;  uno  y  tres  cuatro.  *  ' 

Lan.  ¡Estos  dados  están  maldecidos !  cien  veces  seguidas 
habría  ganado:  mira...  diez. 

Cla.  ¿Eso  quien  lo  duda?  pero  has  perdido,  y  ccmo sa¬ 
bes,  las  deudas  del  juego  son  sagradas. 

Lan.  No  hables  ten  alto.  —  Aun  no  tienes  taparte,  y  yo 
he  perdido  ya  el  precio  de  una  sangre  que  todavía 
está  caliente. 

Cla.  Alguien  viene. —Estemos  prevenidos.  Me  debes 
cien  ducados. 

LAN.  {Con  voz  sombría.)  ¡Maldito  sea  el  juego!,.  Y  le 
he  de  matar  gratis!*  Bien  mirado  es  una  infamia 
dar  por  amor  de  Dios  un  golpe  que  condena  nues¬ 
tra  alma ! 
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ESCENA  VII- 


Dichos  á  cada  lacio  ele  la  puerta.  SENTINELLI  salien¬ 
do  de  la  habitación  de  MONALDESCHL 

Sen.  Hemos  perdido  mucho  tiempo,  y  el  traidor  ya  ha¬ 
ce  rato  que  ha  salido.  [Con  furor.)  ¡  Oh !  y  si  no 
volviese,  ¡como  me  vengaría!,,  pero  nó,  el  mismo 
ha  preparado  el  lazo...  todo  lo  tiene  dispuesto  en 
su  habitación  para  escaparse  al  menor  aconteci¬ 
miento.,.  Volverá...  y  cuando  vuelva  pasará  segu¬ 
ramente  por  aquí,  v  yo  le  saldré  al  encuentro!.. 
¡Demasiado  tiempo  han  quedado  impunes  las  afren¬ 
tas  que  he  sufrido.  La  maldición  del  cielo  caiga 
sobre  tí!' 

Leb.  [Saliendo  del  cuarto  de  la  reina.)  Recibid  mi  ben¬ 
dición  ,  hijo  mió. 

Sen.  [Mirándole  como  se  aleja.)  ¡  Me  bendices  antes  que 
el  muera!  ¿me  bendecirás  también  dentro  de  una 
hora?  ( Dirigiéndose  hácia  c'l.)  Me  asaltan  mil  crue¬ 
les  dudas,  quiero  consultarle.  [Retrocediendo.)  Y  si 
vituperase  mi  conducta! — Prefiero  dudar.  Y  sin 
embargo  siento  aquí,  en  el  alma  una  voz  que  roe 
dice  sordamente.  —  ¡El  asesino  es  infame!..  ¡Si  le 
llamase! — ¿Pero  soy  acaso  un  asesino?  ¿No  se  le 
puede  aplicar  á  él  con  mas  justicia  este  dicho  ?  ¿Nó 
quería  que  recayese  en  mí  la  sospecha  del  delito?.. 
Sabia  que  la  muerte  reservada  al  culpable  heriría 
al  inocente;  y  ha  vacilado  por  ventura  en  ofrecerse 
á  derramar  mi  sangre? — No.  —  Tenia  sed  de  ella, y 
con  tal  de  apagarla  habría  sido  capaz  de  encargar-» 
se  del  papel  de  verdugo  para  ejecutar  la  sentencia 
suprema,  sin  esperiinentar  remordimiento  alguno; 
y  seria  yo  tan  débil  que  los  tuviese!..  [Mirando  á  la 
ventana.)  ¡Cuánto  tarda  en  volver!..  Mi  mano  es 
inocente  pues  cede  al  influjo  de  otra  mas  poderosa. 
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( Señalando  á  los  soldados.)  Y  no  le  heriré  como  esos 
miserables,  por  un  puñado  de  oro...  {Mirando otra 
vez  á  la  ventana.)  Aun  no  viene  !..  ¿Pero  por  qué 
trataré  de  engañarme  á  mí  mismo?  ¿Acaso consien¬ 
to  en  herirle  para  vengar  los  derechos  de  la  diade¬ 
ma?  No;  le  heriré  para  que  no  pueda  escapará  los 
verdugos;  para  igualar  su  pena  á  mi  ofensa;  para 
que  sufra  en  un  día  lo  que  yo  he  sufrido  en  cinco 
años;  para  oponer  al  desprecio  con  que  me  abrumó 
su  orgullo,  la  hoja  de  mi  acero...  [Mirando.)  ¡  Allí 
está!..  ¿Pero  es  él?  No;  si,  si,  mi  vista  se  tur¬ 
ba...  El  es.  Su  caballo  se  acerca  á  la  carrera:  está 
cubierto  de  blanca  espuma;  se  encabrita...  si  habrá 
olido  ya  la  sangre  ?.,  Cede  á  tu  espuela  ;  ya  has  en¬ 
trado  en  este  fatal  castillo,  y  no  ves  en  el  término 
del  camino  á  un  espectro  que  te  espera  con  un  pu¬ 
ñal  en  la  mano !  {Mirando.)  Pero...  ¿qué  hace? 
Vacila...  se  para...  ¿si  me  habrá  visto? — No;  sin 
duda  se  preparaba...  va...  eso  es, — bien;  haces 
lo  que  yo  quiero:  apéate  del  caballo,  acaricíale 
porque  te  ha  traído  con  mucha  rapidez;  abandona 
su  brida  á  un  .escudero,  y  dile  que  hoy  ha  sentido 
por  ultima  vez  el  peso  de  su  insolente  amo!.  Otro 
paso  ,  otro  paso,  Monaldeschi.. .  y  caes  en  mi  po¬ 
der...  {Asomándose  á  la  ventana.)  Va  a  pisar  el 
umbral  — ¡bien!.,  ya  ha  puesto  un  pie  en  la  sepul¬ 
tura...  ¡los  dos!..*  ¡ah!  mi  corazón  salta  con  rapidez, 
cuando  mi  seno  apenas  está  agitado!..  Sin  prever 
la  suerte  que  le  espera  sube  ya  esas  gradas  que  no 
volverá  á  bajar  vivo,  y  si  después  de  muerto  no  es- 
perimenta  su  corazón  algún  vago  terror...  ( Escu¬ 
chando.)  ¡Dios  mió!  ¡el  ruido  de  sus  pasos!  ¡corre 
al  término  que  nadie  evita!  ¡le  oigo!  ¡le  veo!  — 

¡  Pronto  ha  venido! 


54. 


SENTINELLI,  M0NALDESC1IÍ ;  los  dos  soldados,. 

Mon.  [Entrando.)  ¡Sentinelli! 

Sen.  ¡Al  fin  veáis!— Me  sorprende  tanta  lentitud  de 
parte  de  mi  acusador,  pues  debia  creer  de  su  ar¬ 
diente  celo  que  procedería  á  mi  interrogatorio1  sin 
levantar  cabeza. 

Mon.  ¡Sentinelli  solo-— guardado  por  dos  soldados!  ¿Si 

estará  preso? 

Sen.  ¿No  contestáis,  marque's? 

Mon.  ¿Que  queréis  que  os  conteste,  conde?  Que  no 
creía  que  tan  pronto  se  hiciese  sentir  el  rigor  de 
la  reina...  Pero  esos  soldado*. 

Sen.  Preciso  es  decirlo ;  esos  soldados  guardan  ú  un 
preso, 

Mon.  No  me  equivoqué. 

Sen.  Ya  sabéis  que  la  reina  trata  de  descubrir  áun  trai¬ 
dor,  y  no  debeis  ignorar  que  se  lian  cumplido  sus 
deseos:  el  culpable  está  preso. 

-  Mon.  Lo  sé  ,  conde. 

Sen.  En  este  momento  me  acaba  de  decirla  reina,  que 
os  consultó  acerca  déla  pena  que  debía  imponér¬ 
sele,  y  que  vos  la  habías  aconsejado  quefueselade 
muerte. 

Mon.  Es  cierto. 

Sen.  Y  me  ha  dicho  también,  que  llevando  en  esta  oca¬ 
sión  alescesó  el  amor  que  la  tenéis,  os  habiaiscom- 
prometido  á  ser  el  ejecutor  ,  tan  pronto  como  se 
conociese  al  autor  del  complot. 

"Mon.  También  es  cierto. 

Sen.  Y  ahora  que  ya  ha  sido  descubierto  el  culpable,  y 
que  debe  sufrir  sin  remisión,  antes  de  que  acabe  el 
dia,  el  castigo  que  vos  ie  habéis  impuesto,  ¿seguís 
en  el  mismo  propósito? 
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Mon*  Sigo. 

Sen.  ¿Y  seguiréis  en  él  sea  cual  fuese  el  acusado? 

Mon.  Seguiré. 

Sen.  Y  si  en  ese  delincuente  encontrase  vuestro  corazón 
un  amigo  antiguo  á  quien  hubiese  alejado  de  vos, 
mas  que  la  ingratitud  ,  una  de  esas  intrigas  tan  fre¬ 
cuentes  en  los  palacios  de  los  reyes,  podia  esperar 
que  un  grato  recuerdo  desviase  el  puñal  asestado 
contra  su  pecho  ? 

Mon.  No. 

Sen.  ¡Y  si  el  mismo  procurase ,  como  última  esperanza, 
mitigar  el  rigor  de  esta  sentencia  suprema  :  si  dis¬ 
pertando  la  piedad  en  vuestra  alma  os  recordase 
los  dias  de  una  antigua  amistad:  si  apreciando  la 
vuestra  en  su  corazón  os  recordase  también  los 
tiempos  en  que  viviais  el  uno  para  el  otreyenque 
encontrabais  vuestra  felicidad  en  la  suya:  si  alar¬ 
gándote  la  mano  te  digese  :  yo  soy  ese  amigo! 

Mon,  ¡Le  apartaría  de  mí! 

Sen.  Y  si  en  los  postreros  momentos  emplease  el  acento 
de  la  santa  súplica;  si  te  digere, — Amigo,  tú  no 
herirás  al  hombre  á  quien  tantas  veces  has  estre¬ 
chado  en  tus  brazos  ;  al  hombre  á  quien  veias  con¬ 
tento  cuando  eras  feliz,  y  triste  cuando  le  aquejaba 
alguna  pena;  al  hombre  que  te  sostenía  con  un  sue¬ 
ño  de  esperanza,  presentándote  risueño  el  porvenir? 
Y  si  dejando  á  un  lado  los  dias  de  adolescencia, 
te  recordase  los  dias  mas  lejanos  y  mas  puros  de  la 
infancia  ,  que  pasaban  exentes  de  amargura  y  de  hiel, 
en  una  misma  tierra  y  bajo  un  mismo  cielo  ;  si  opu¬ 
siese  á  tu  odio  los  poderosos  recuerdos  de  la  tierra 
natal,  en  la  que  el  dia  de  boy  aparece  mas  puro  y 
mas  hermoso  que  el  de  ayer;  en  la  que  el  sol  que 
la  alumbra  es  ligero  á  la  tumba:  si  te  probase  que 
puede  burlar  á  sus  verdugos  sin  perderte  ,  é  ir  á 
morir  en  un  rincón  del  mundo  para  todos  ignorado, 
si  en  su  amargo  dolor  presentase  á  tu  corazón  las  lá. 
guimas  de  su  madre  ;  te  compadecerías  deél,  cuan  „ 
do  le  vieses  caer  á  tus  pies? 

(Se  arrodilladlos  pies  de  Monaldeschi.) 
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Mon.  (Llevando  la  mano  al  puñal.)  Le  coseria  á  puña¬ 
ladas. 

Ses.  ( Levantándose .)  En  nombre  de  nuestra  reina  infa¬ 
memente  engañada,  entregadme  vuestra  espada, 
Juan  de  Monaldeschi.  (Los  dos  soldados  prenden  á 
Monaldeschi.)  A  este  hombre  acusado  de  alia  trai¬ 
ción  le  concedo  este  cuarto  por  cárcel ;  ymieutras 
se  prepara  su  muerte  vosotros  me  respondéis  de  él 
con  vuestras  cabezas. 

(Los  dos  soldados  se  llevan  á  Monaldeschi  á  su  cuarto. 

Sentinelli  entra  en  el  de  la  reina.  Paula  aparece  en  el  foro.) 


FIN  DEL  CUARTO  ACTO. 
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Salón  :  una  puerta  grapde  lateral  que  dá  á  la.  galería  de  los  ciervos. 

Puerta  en  el  foro. 

v 

-  ESCEMA  I. 

V  — — 

*  ,  A 

MONALDESCHÍ  sentado  aliado  de  una  mesa  con  la  ca¬ 
beza  apoyada  en  ambas  manos.  Se  levanta  de  pronto. 

Otra  vez  me  he  equivocado,  nadie  viene,  y  solo  oigo 
los  pasos  de  los  centinelas.  {Acercándose  á  la  puer¬ 
ta  y  escuchando.)  Hablan  bajo...  los  oigo  reir...  se 
reparten  oro.. .  ¿qué  significa  ese  oro  en  poder  de 
soldados?.,  yo  también  tengo  oro...  ¿y  si  con  su  po¬ 
deroso  atractivo  tentase  su  fidelidad  ?..  pero  podrían 
rehusarle  y  denunciar  mi  oferta!..  Dirían  que  ten¬ 
go  miedo  ;  j  miedo!...  hasta  el  inocente  debe  di¬ 
simular  cuando  tema.  ( Sonrriéndose.  )  Quiero 
también  que  mi  semblante  lleve  el  sello  de  la 
serenidad  que  es  el  de  la  inocencia!  ¡Sé  componer¬ 
le!  ( Con  terror.)  ¡Gran  Dios!  ¿qué  es  lo  que  oigo? 
{Escuchando.)  \.La  reina  quiere  que  muera,  y  no  hay 
remedio  para  el  marqués !.,  ¡No  hay  remedio  para 
nrí !..  ¡quiere  'que  muera!,.  ¡Oh  cielos!.,  ¿por  don¬ 
de  huiría?.,  ¿esa  ventana?.,  está  á  veinte  pies  del 
suelo...  pero  también  es  la  única  salida  que  me 
queda  j  todas  las  demas  están  cuidadosamente  guar- 
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dadlas.  Y  sí  por  casualidad  llegase  ileso  aí  suelo, 
nada  tendría  yaque  temer,  porque  ese  patio  está 
siempre  desierto ,  mientras  que  aqui  nada  bueno 
puedo  esperar  de  un  poder  que  me  odia.  ( Yendo  á 
la  ventana?)  Cerraré  los  ojos  al  tirarme,  (abre  la 
ventana.)  de  todos  modos  está  decidido  que  muera..., 
¡Oh!  .  j  mal  haya  mi  suerte !..  ¡Hay  un  centinela!.. 
¡Oh!.,  ¿que  haré,  Dios  mió?.,  socorredme...  ¡Oh! 
á  cada  momento  se  hace  mayor  el  terror  que  me 
atormenta...  ¿Que  será  de  mí  ?..  Si  mis  súplicas  y 
oraciones  consiguen  apartar  de  mi  seno  el  puñal 
homicida  (Cae  de  rodillas)  juro  solemnemente  legar 
todos  mis  bienes  á  la  iglesia,  y  pasar  el  resto  de  mis 
días  en  el  claustro.  ( Levantándose .)  Si  al  menos  lo¬ 
grase  tranquilizar  mi  espíritu  tal  véz  podria encon¬ 
trar  una  salida  por  donde  escapar.  {Yendo  á  la 
puerta  de  la  galería  de  los  Ciervos.)  ¡  Está!.,  está 
cerrada...  ¡Oh!  no  podré  conseguirlo,  y  oigo  una 
voz  que  me  dice :  ¡morirás!  Es  la  voz  constante  y 
dolorosa  del  sepulcro,  voz  cruel  para  ql  senten¬ 
ciado.,.  El  menor  ruido  me  hace  estremecer,  y  ya 
veo  á  todo  ese  bárbaro  pueblo  quedeseoso  de  pre¬ 
senciar  el  terrible  espectáculo  que  se  le  prepara, 
viene  á  espiar  la  palidez  en  mi  rostro  á  dar  un  gri¬ 
to  de  alegria  al  ver  rodar  mi  cabeza  y  á  buscar  en 
el  cadalso  el  deleite  de  la  sangre.  ( Cayendo  en  un 
sillón.)  Pero  nó  ,  tranquilicémonos  porque  la  que 
me  acusa,  debe  conoccY  que  Cárlos-Grustavo  descu¬ 
briría  la  causa  de  mi  muerte  por  mas  que  ella  tra¬ 
tase  de  ocultarla.  Pero  una  mirada  perspicaz  vé  lu¬ 
cir  el  puñal,  donde  falta  el  cadalso...  Pueden  ase¬ 
sinarme  en  esta  habitación  retirada  ,  y  en  este  ca¬ 
so  mi  muerte  quedaría  ignorada...  ¡Y  quién  me 
socorrería,  quien  acudiría  á  mis  gritos  si  me  sor¬ 
prendiesen  indefeuso  en  este  sitio?  ( Descuelga  de 
la  pared  una  cota  de  malla  y  se  la  pone.)  Mi  muer¬ 
te  seria  entonces  mas  cruel  y  mas  segura...  ¡Me 
acuerdo  del  daño  que  baCe  una  herida!  ¡En  un 
duelo  me  hirió  un  hábil  espadachín. ...  y  su  espada 
entró  tan  fría!..  ¡Y  estoy  destinado  ó  sufrir  tas 
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horroroso  suplicio!  ¡Oh!  no,  es  imposible!  Cristina 
no  puede  reservarme  esa  muerte  ;  y  ademas  yo  ya 
la  he  evitado.  ( Se  dá  con  el  puñal  encima  de  la  co¬ 
ta  de  malla.)  Bien,  no  entran.  ¡Asi  podré  retardar 
la  hora  fatal!  —  Ya  estoy  mas  tranquilo.  ( Mirándo¬ 
se  en  un  espejo.)  ¡Dios  mío!  ¡que  pálido  estoy!.. 
También  hace  frio,=Pronto  á  consumirse  no  pue¬ 
de  ya  volverse  á  encender  este  fuego  que  se  ha 
apagado.  [Yendo  á  la  ventana .)  El  dia  es  tenebro¬ 
so  ,  ei  sol  de  otoño  despide  sin  calentar  su  monóto¬ 
na  claridad.  Ese  sol  que  la  primavera  vio  tan  her¬ 
moso  ,  se  parece  ahora  á  un  moribundo  que  se  apro¬ 
xima  al  sepulcro.  La  tierra  tiene  también  como 
nosotros  su  hora  fatal,  y  también  es  fría  para  ella 
Ja  mortaja  de  nieve.  ( Paula  entra  sin  que  Monal- 
deschi  la  vea.)  ¡Italia  !..  ¡Italia!.,  en  tu  delicioso 
clima  siempre  es  puro  el  cielo  y  radiante  el  sol. 

¡  Oh  !  ¿  por  qué  llevado  de  la  esperanza  de  una  bri¬ 
llante  esclavitud,  abandoné  tus  riberas,  hermoso 
Arno?  ¡ Campos  paternales ,  casa  que  habitan  mis 
abuelos,  aun  os  veo  cuando  cierro  los  ojos:  cada 
objeto  me  presenta  su  agradable  imagen!  ¡Ya 
veo  un  árbol ,  ya  una  flor  ,  ya  un  matorral ,  ya  una 
hoja.  ¡Aid  cuanto  os  echo  de  menos  debajo  de  estos 
dorados  artesones!  ( Viendo  á  Paula.)  ¿Qué  Lacias 
aqui? 


ESCENA  II- 


MONALDESCHI ,  PAULA. 

Pau.  Nada,  escuchaba. 

Mun.  ¡Oh!  perdona,  Paula,  no  me  acordaba,  ¿puedes 
salvarme?  No  lo  dudo;  estas  ligada  á  mi  des  tino,  y 
me  traes  la  esperanza.  Todo  lo  Labia  olvidado. 
Pao.  Yo  nada;  hablabas  del  Arno  y  de  sus  hermosas  ri« 
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be  ras,  y  tu  rebelde  memoria  no  te  acordaba  el  día 
que  me  digiste  :  te  amo  ,  Paula  !  Sé  mia,  y  pro¬ 
meto  á  mi  querida  que  pronto  será  mi  esposa  ,  un 
amor  cual  nunca  ha  inspirado  mujer  alguna  ;  y  lo 
juraste  por  el  cielo  y  por  la  tierra...  coinprendistes 
mis  miradas  aunque  nada  contesté.  Mas  adelante, 
debajo  de  un  cielo  sombrío,  juré  yo  que  te  seguiría 
como  una  sombra,  que  á  la  hora  de  tu  muerte  me 
encontrarías  á  tu  lado;  ¡y  aquí  estoy  !  ¿cual  de  los 
dos  ha  cumplido  mejor  su  juramento? 

Mon.  ¡Cómo!  ¡Paula!  ¡P  aula!.,  ¿no  me  queda  nin¬ 
guna  esperanza?.,  ¿he  de  morir?.,  ¿dírae  al  menos 
cuanto  tiempo  me  resta  de  vida  ? 

Pau.  ¡Podemos  disponer  de  un  cuarto  de  hora  ! 

Mon.  ¡ De  un  cuarto  de  hora!  ¡Dios  mío! 

Pau.  ¡Vuelve  en  tí ,  marqués!  ten  valor. 

Mox.  ¡Valor!.,  le  tendría,  Paula,  en  medio  de  un  com¬ 
bate  ,  porque  el  olor  de  la  pólvora,  el  estampido 
de  los  cánones  ,  el  choque  de  las  espadas  ,  el  ruido 
de  los  instrumentos  bélicos  y  los  lamentos  de  los 
heridos,  nos  inflaman,  nos  hacen  arrostrar  los  pe  - 
Jigros,  y  hasta  embriagan  nuestra  alma  con  el  deseo 
de  morir  por  la  gloria!  Tendría  ese  valor  ,  Paula, 
que  tu  tratas  de  infundirme,  si  la  clemencia  de 
Dios  hubiese  prolongado  mis  dias  ,  si  mi  cabeza  en¬ 
canecida  y  encorvada  hubiese  visto  huir  sesenta 
primaveras;  si  me  hubiesen  abandonado'uno  á  uno 
todos  los  placeres  que  abora  formaba  mi  deleite. 
La  muerte  nos  es  menos  sensible  cuando  se  acerca 
por  grados,  y  el  alma  se  separa  del  cuerpo  sin  do¬ 
lor  ni  pesar;  pero  sentir  en  su  seno  que  el  hierro 
quiere  abrir  un  corazón  lleno  de  vida,  y  tener  que 
morir ! 

Pau,  No  hay  duda  que  nuestra  alma  rechaza  esa  clase 
de  muerte,  ¿pero  en  ella  misma  no  podemos  en¬ 
contrar  nosotros  un  consuelo?  ¡  Guántas  «veces  me 
has  dicho  en  aquellos  momentos  en  que  entrega¬ 
dos  á  nuestro  amor  nos  olvidábamos  del  mundo  pa¬ 
ra  reconcentrarnos  en  nosotros  mismos  :  cuantas 
veces  me  has  dicho  en  un  instante  de  cariñoso  arre- 
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balo:  que  felí3  sería  si  cxalsse  «hora  nú  último 
aliento!  Si  pudiese  beber  lentamente  en  tus  labios 
un  veneno,  y  pasaren  tus  brazos,  y  con  los  ojos 
clavados  en  los  tuyos,  de  la  vida  á  la  muerte  y  de 
la  tierra  al  cielo!  Durante  aquellos  cortos  instan¬ 
tes  de  delirio  devorauor  ,  yo  nada  décia  ,  pero  aho¬ 
ra  que  conservo  mi  cabal  juicio  y  que  han  tians- 
currido  cinco  años,  te  digo  que  estoy  pronta. — 
Aqui  tengo  un  veneno. 

Mgn.  ¡  Vencuo  ! 

Pau.  Su  efecto  es  tan  pronto  como  el  relámpago. 

Mon.  No,  aun  conservo  alguna  esperanza  ;  la  reina 
querrá  vermeantes  de  asesinarme.  Si  mientras  tan¬ 
to  no  consigo  escapar,  siempre  me  queda  la  esperan¬ 
za  de  que  en  esa  entrevista  ablandaré  su  corazón... 
Morir  antes  de  verla  seria  abandonarme  demasiado 
pronto  á  la  desesperación.  Es  mujer,  me  \ama  y 
puede  perdonar.  ¡No!  ¡no!  mas  tarde!.,  mas  tarde 
recurriré  á  ese  veneno  cuando  no  me  quede  ningún 
recurso  humano,  cuando  en  mis  postreros  momen¬ 
tos  esté  á  mi  lado  el  ministro  dei  Señor.  Dádmele, 
Pa  u  1  a . 

Pau.  ¡Toma! 

Mon.  •  Mi  vista  se  turba  ! 

P  au.  Esta  sortija  tiene  do3  secretos  ,  cuando  hayas  apu¬ 
rado  el  veneno  que  uno  de  ellos  contiene,  me  la 
devolverás  para  apurar  yo  el  otro,.  Espérame. 

Mon.  ¡Ah!  Paula. 

Pau.  Sé  hombre  ahora.  Nuestra  vida  en 'este  mundo  no 
es  mas  que  un  camino;  luego  que  entrames  en  él  se 
apodera  la  alegría  ó  el  dolor  de  nuestras  manos,  y 
nos  conduce  á  su  término  ,  donde  nos  aguarda  la 
tumba,  en  la  que  cae  nuestro  cuerpo  fatigado;  pe- 
s  ro  él  alma  que  nunca  envejece  se  queda  en  la  su¬ 
perficie  acordándose  de  la  eternidad  ,  ti  no  ser  que 
un  crimen  horroroso  la  arrastre  con  nuestro  cuerpo 
y  la  encadené  a'  él.=>Pero  tú  no  debes  alarmarte 
por  el  crimen  que  has  cometido:  vendiste  á  la  que 
tanto  te  había  amado,  desgarraste  el  inocente  y 
tierno  corazón  que  se  había  entregado  á  tí ,  es 
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cierto...  pero  entre  nosotros  debe  borrarse  y  olvi¬ 
darse  todo  esceplo  los  dias  de  felicidad  y  de  a  lesria! 
*=Arr  odíllate  ,  en  virtud  del  poder  que  la  desgra¬ 
cia  me  da  ;  en  nombre  del  Dios  vivo,  te  perdono! 
Vamos,  la  muerte  no  es  mas  que  un  momento... 
Dios  te  ayude?,.  Abora  puedes  ya  levantarte  mas 
tranquilo  para  morir,  porque  vienen. 

Mon.  ¡Oh!  ¡tan  pronto  !  ¡tan  pronto  dejar  de  existir! 


Dichos  ,  SENTINELLí,  dos  soldados  se  pasean  en  el 
corredor  oscuro  que  se  ve  mas  alia  de  la  puerta . 

Sen.  Soy  yo  ,  marqués. =S.  M.  te  «guarda. 

Mon.  ¿Quiere  verme  la  rema?  ¡aun  no  debo  perder  to¬ 
da  esperanza!  vamos,  os  sigo  (Retrocediendo.}  ¡Ah! 
¿no  lias  visto  Paula  cruzar  dos  hombres  en  esos 
sombríos  corredores?  ¡Si  níe  esperarán  con  siniestros 
designios!  (Fuerido  lucir  sus  espadas . )  ¡Son  ase¬ 
sinos  ! 

Sen.  ¡Vamos,  marqués! 

Mon.  ¡Paula’  Paula!  corre  á  buscar  á  la  reina,  ecbate 
á  sus  pies  ,  suplícala,  implórala  que  venga...  ¡  Dile 
que  la  aguardo  aquí!  Que  venga...  que  se  lo  pido 
por  Dios.  Dile  que  quiero  verla,  que  espreciso  que 
la  hable,  que  tengo  que  revelaría  grandes  secretos, 
que  Cárlos-Gustavo  vengaría  mi  muerte.  No,  no  le 
digas  eso...  dile  todo  lo  que  creas  que  debes  decir¬ 
le.  Haz  cuanto  puedas  para  que  revoque  la  senten¬ 
cia.  ¡Parte,  mi  único  amigo,  mi  libertador,  mi  án¬ 
gel  !  ¡Ah  !  no  me  olvides  en  manos  de  mi  verdugo. 

Pau.  ( Marchándose ,}  Y  tu  no  te  olvides  de  enviarme 
la  sortija. 


ESCENA  IV. 


SENTINELLI,  MONALDESCHI ,  CLAUTER  y  LAN- 

DI  NI  en  el  foro. 

Sen.  Me  canso  deesperar. 

Mcn.  Concededme  algunos  minutos. 

Sen.  La  reina  espera  vuestra  con  tes*  ación.  Le  dire  que 
no  os  atrevéis  á  venir,  temiendo  que  su  justicia  os 
Castigue  demasiado  pronto? 

Mon.  No,  porque  nada  temo,— •  nada,  conde;  pero  quie¬ 
ro  ciui'iplir  algunos  deberes,  que  mi  situación 
redama. 

Sen.  Bin,  cumplidlos,  marqués,  pero  acabad  cuanto 
antes  porque  la  reina  espera. 

Mon.  Quiero  escribir  ú  mi  madre. 

Sen .  Es  justo,  —  y  propio  de  un. buen  Lijo . 

Mon.  ¡Qué  amargo  será  su  dolor  cuando  llegue  á  su  no¬ 
ticia  que  su  lujo  lia  muerto! 

Sen.  ¿Has  acabado? 

M  on.  Ya  acabo. 

Sen.  Vamos. 

Mon.  Mis  guantes,  mi  sombrero. 

Sen.  Ahí  están.  1 

Mon.  No  puedo  presentarme  á  la  reina  sin  capa,... 
permitid. 

Sen.  En  esa  silla  la  teneis. 

Mon.  ¿Pero  es  la  mía? 

Sen.  Sí,  tómala...  Vamos. 

Mon.  ( Poniéndosela  ya  en  un  hombro  ya  en  otro.)  Las 
manos  me  tiemblan  ,  y  apenas  puedo  tenerme 
en  pie. 

Sen.  ¿Qué  mas  te  falta? 

Mon.  Este  corchete  está  tan  apretado... 

Seit.  ( Desenvainando  el  puñal  y  acercándose  á  Monal- 
deselii.)  Aguarda. 
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M  ün.  (Retrocediendo.)  ¿Qué  quieres? 

Sen.  Ensancharle  coa  mi  puñal  para  evitar  mas  dila¬ 
ciones.  -  . 

( Rompe  Ja  capa  y  el  corchete.) 

Mon.  ( Enjugándose  la  frente  con  el  pañuelo.  ¡He  preido 
que  se  había  adelantado  ¡ahora  de  mi  muerte!  Ten¬ 
go  frío,  y  por  mi  frente  corre  helado  sudor... 

(Deja  caer  el  pañuelo  y  lo  pisa.) 

Sen.  ¿Aun  queréis  hacerme  esperar  mas? 

Mon.  (Inmóvil.)  ¡Ah!  cuando  he  visto  que  levantaba  ti 
acero  he  creído  que  no  volvería  á  pasar  vivo  el 
umbral  deesa  puerta. 

Sen.  ( Acercándosele .)  ¿Tendré  que  emplear  la  fuerza 
para  obligarte  ú  que  me  sigas? 

Mon.  (Llevándosela  sortija  á  la  boca.  ¡Adiós  ilusiones, 
á  dios  vida  miserable!...  ¡Ai»!  nunca  tendré  valor. . 
(Corre  á  una  columna  en  la  que  hay  una  Virgen.) 
¡Protejedme,  Virgen  Santísima! 

Sen.  (Agarrándole  del  brazo  y  llamando ,)  Ayudadme; 
vosotros. 


escota  v. 

Dichos ,  CRISTINA ,  EL  PADRE  LEBEL. 

Mon.  ¡Socorro — es  la  reina!  (Viendo  al  padre  Lebel.)  No 
venís  sola.  ¡Ah! 

Crist.  (Viendo  á  Sentí nelli  con  Ja  espacia  desenvainada.) 
El  celo  os  c¡ega,  conde  ,  yo  no  he  dicho.., 

Mon.  No  lo  habíais  dicho...  ¡es  verdad!  ¡infame  asesi¬ 
no,  maldito  seas! 

Crist.  ¡Ah!  no  maldigáis,  porque  en  el  borde  del  se¬ 
pulcro  la  maldición  recae  sobre  el  que  la  pronuncia. 
(A  Sentí  nelli. )  Aguardad  un  momento,  conde,  aun 
no  es  tarde;  cuando  salga,  herid.  Dadme  las  llaves, 
y  dejadnos. 

fVánse  Sentinelli Claiiter  y  Landini.  La  puerta  se  cierra,) 


ESGEMA  VI. 


CRISTINA,  MONALDESCIII,  EL  PADRE  LEBEL. 

Mon.  Señora,  no  soy  culpable,  y  contra  iní  se  trama 
alguu  horroroso  complot;  debo  por  lo  mismo... 

Crist.  Hasta  el  asesino  ,  marques  ,  tiene  derecho  para 
justificarse.  El  juez  oye  la'  defensa  del  culpable 
antes  de  firmar  la  sentencia  de  muerte.  Hablad... 
retiraos  un  poco  ,  padre  LebeJ. 

Leb,  Quiera  el  cielo  que  ese  desgraciado  aplaque  vues¬ 
tra  ira. 

Crist.  Os  doy  mi  palabra  de  que  procederé  en  justicia, 
ya  sea  que  le  absuelva  ,  ya  sea  que  le  condene... 
Hablad  ,  marqués  ,  estamos  solos. 

Moít.  No  puedo  hacerlo,  si  no  se  me  dice  antes  de  que 
crimen  se  me  acusa. 

Crist.  Abrid  esta  carta  y  leedla...  Creíais  haber  cubier¬ 
to  vuestro  crimen  con  up  secreto  eterno?  ¡Insen¬ 
sato!...  ¿Tembláis?...  ¡Abrid  esta  carta  !  ¡Leedla, 
si  sois  inocente! 

Mon.  ( Cayendo  á  sus  pies.)  ¡Soy  perdido! 

Crist.  (Al padre •  ¡Lebel.)  Ya  le  veis,  confundido  á  mis 
pies,  abrumado  bajo  el  peso  de  su  propio  anatema , 
despreciable  para  todos,  y  particularmente  para 
sí  mismo ,  porque  escepto  él  nadie  puede  saber 
hasta  qué  punto  le  amaba  antes  de  su  traición.  Aquí 
le  teneis  ahora  humillado,  culpable  y  suplicante! 
A  falta  de  remordimientos  le  agovia  el  dolor.  Os  le 
entrego  ,  padre  Lebel.  Preparadle  para  responder  á 
Dios. 

MoN.  ¡Oh!  ya  no  me  queda  mas  esperanza  que  en  vues¬ 
tra  clemencia  que  es  inmensa  á  la  par  que  vuestro 
poder.  Sí,  lo  confieso,  fui  estraviado  porque  me 
devoraba  constantemente  una  duda  cruel.  Me  aban¬ 
donaba  el  yalor  delante  de  ese  complot;  porque 
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preveía  que  causaría  muchas  desgranas,  y  que  po- 
drijbacer  derramar  mueha  sangre,  y  muchas  lá- 
para  Dios  las  lágrimas  y  la  sangre  de  un 
tilo  hombre,  son  tan  preciosas  como  todo  un  reino!.. 
Gomo  buen  cristiano  creí  deber  sacnñcar  mi  feh-  ■ 

r  y  -  *- 

¡eresais...  por  lo  que  quiero  infundiros  algunatran- 

nnilidsd  en  vuestros  postreros  momentos,  ha  los 
n '-andes  cambios  que  se  preparan  no  correrá  rnn- 
funa  sangre.  Cárlos-Gustavo  »o  ta-er.  v,cUma  de 
°  »«»  c'mrt  de  una  caída  de  su  caonno,  ei 

ronoTuqu®  me  voy  á sentar  no  está  manchado  de 

MoH  SX’-íu^r5r  dLeam^d  s;y  un  desgraciado  que 
M  ‘  supl,ca  temblando  que  os  compadezcáis  de  sus 
^dímientos  y  olvidéis  la  injuria  que  os  iia 
'  beeX  Tñponedme  toda  clase  de  tormentos;  estoy 
pronto  á  sufrirlos;  pero  no  estoy  preparado  pa- 

r  ,;T:1  padre ,  que  le  be  oido  como  era  justo 
C  *  *  v  ’  ¡L  V  sin  odio.  Otra  vez  os.le.reco- 

'  mbudo  ;  preparadle  á  responder  á  su  Dios.  ¿Te- 

nf!S  &1feñm  aS  ^  Ohl^^todavia  no  !  ¡mi  voz  os  im- 
M0N‘pbOrá  ahora  por  vos  misma.  ¡Queréis  subir  al  trono! 
v  vuestros  pies  se  deslizarán  eu  sus  gradas  empa¬ 
nadas  en  mi. sangre  ;  y  dirán  también  cuando  os 
vean  sentada  en  él ,  que  una  mancha  de  esta  m,s- 
ma  sangre  enmohece  vuestra  corona.  Y  también 
vendrá  di»  en  que  como  vos  me  juzgáis,  os  juzga- 
ri  el  Señor.  Cuando  os  presentéis  a  las  puertas  del 
cielo  con  las  manos  cubiertas  de  sangre ,  que  diréis 

r„,STá  Ludiré:  he  defendido  el  principio  sagrado  de 
los  reves  contra  un  hombre  ,  cuya  tra.con  me  ha 
'  ihWdo  á  ser  homicida.  Con  mis  reales  manos  he 
"pesado  su  crimen ,  V  le  he  juzgado,  Dios  mío,  co- 
¡no  le  hubiereis  juzgado  vos.  >  . 

Mo»  Veo  condoler  que  el  alma  de  la  rema  es  mflex.ble... 
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¡Oh!  ¿Lo  será  también  la  de  la  mujer ?  Quiero  re¬ 
cordar  á  vuestros  pies  aquellos  momentos... 

Crist.  {Al  padre  Lebel . )  Separaos  un  poco,  padre. 

M  cn.  Aquellos  momentos  en  que  quitándoos  la  diadema 
quedabais  reducida  á  la  clase  de  mujer,  y  me  de¬ 
cíais.  Te  amo.  Entonces  estaba  á  vuestros  pies 
como  ahora,  pero  no  para  implorar  la  vida,  sino 
para  apoderarme  de  vuestra  mano;  {la  coje  la 
mano.)  para  apretarla  contra  mi  corazón^  para 
sellar  en  ella  mis  láhios,  para  deciros  una  palabra 
de  amor  á  la  que  contestabais... 

Crist.  ¡Marqués! 

Mon.  ¡Oh!  miradme;  miradme  á  vuestros  p*es...  No 
me  acuerdo  de  que  vuestra  real  voz  dice  que  es 
preciso  que  muera  ,  me  acuerdo  tan  solo  de  lo  que 
en  otro  tiempo  decía.  Ya  no  me  importa  que  lan¬ 
céis  sobre  óii  cabeza  el  fatal  anatema  ,  sabré  recha¬ 
zarle  con  esta  sola  palabra.  ¡Te  amo  ,  te  amo!... 
hiere...  Te  amo...  toma  ,  toma  mi  puñal...  ¿Oyes? 
te  amo..  Hiere  aquí...  es  mi  corazón...  hiere,  y  vén¬ 
gate  tú  misma  sino  quieres  que  te  vuelva  á  decir, 
\  que  te  amo. 

Crist.  Dejadme...  dejadme. —Padre. 

Mon.  ¡  Oh !  calmaos.  ¿Es  la  primera  vez  que  aplacando 
tu  ira,  me  ves  alus  píes,  y  que  me  permites  recobrar 
á  tu  lado  tni  puesto?...  ¡Tú  sabes  que  ningún  otro 
sentimiento  hizo  latir  nunca  este  corazón  que  tanto 

te  ha  amado  constantemente!...  Mírame...  dicen 
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generalmente  que  los  ojos  son  el  espejo  del  alma, 
clava  pues  tus  inquietas  miradas  en  los  míos,  por¬ 
que  no  tengo  necesidad  de  ocultártelos. 

Crist.  ¡  Oh !  ¡  es  una  debilidad  indigna  de  mi  corazón! 
Quisiera  resistir,  y  me  dejo  arrastrar  á  mi  pesar... 
Cambio  vuestra  suerte,  y  un  destierro  eterno.... 
Mon.  ¡  Oh  !  ¡  prefiero  la  muerte  !  Y  si  á  ese  precio  per¬ 
dona  Cristina,  yo  rehusó  la  vida  que  me  concede. 
¡No  volverte  áver! — No;  prefiero  sufrir  un  Ynomen 
to,  á  estar  sufriendo  toda  ia  vida...  Estoy  pronto  i 
morir. 

Crist.  Aguardad,  Moaaldeschi ,  puede  lucir  aun  el  dia 
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en  que  me  enternezca  vuestro  arrepentimiento... 
Desde  el  trono  al  que  me  llaman  mis  derechos,  si 
llego  á  sentarme,  reina  entre  los  reyes,  mis  ávidas  mi¬ 
radas  os  buscarán  entre  los  cortesanos  que  corran 
presurosos  en  pos  cíe  nú,  y  entonces  seré  yo  la 
primera'  en  llamaros.  ¿Pero  vos  que  liareis,  mien- 
'  tras  llegue  ese  momento? 

jVI o n .  {Esperaré! 

Crs'  t.  Fiel  á  la  fé  que  me  habéis  jurado,  sin  que  otra... 

Mon.  ¡Oh!  para  mí  sois  sagrada. 

Crist.  Bien,  marqués.,,  y  cuando  volváis  tal  vez  agra¬ 
deceréis  el  beber  estado  desterrado.  Ahora  aguardo.. 

Moiv.  ¿A  quién? 

Crist.  A  Pablo,  ese  joven  que  os  siguió  á  Stockolmo 
desde  Roma.  Hablaremos  de  vos  algunas  veces. 

Mon.  (Ilabia  olvidado  que  una  palabra  suya  puede 
perderme... — Es  posible,  Paula,  que  te  he  de  en¬ 
contrar  siempre  en  n>i  camino  para  desvanecer  mis 
sueños  de  engrandecimiento!  Es  posible  que  has 
de  ser  siempre  mi  genio  infernal  ..  Esta  sortija,  es¬ 
ta  sortija...)  Permitidme  que  envíe  á  ese  page  como 
un  testimonio  de  amistad  ,  como  un  recuerdo, 
esta  sortija  que  muchas  veces  me  ha  pedido. 

Crist.  Ese  recuerdo,  marqués,  es  digno  de  un  buen 
amo.  Le  haré  entregar  á  quien  vos  deseáis. 

Mon.  ¡Al  instante!  ' 

Crist.  Ai  instante...  A  dios,  marqués...  Marchad  por 
esa  galería...  En  las  otras  dos  no  encontrareis  tan 
segura  salida.  El  conde  os  aguarda,  y  reclama 
su  presa.  (Al  padre  Lebel.)  Padre  mió,  en  este  mo¬ 
mento  han  cambiado  vuestros  deberes.  Debíais  pre¬ 
pararle  para  morir,  protejed  su  vida...  Adiós. 

Mon.  ( Besándola  la  mano.  )  ¡  Tan  pronto! 

Crist.  ( Abriendo  la  puerta.)  Sí.-— rGulrick,  qne  llamen 
á  Pablo.  —  Quiero  verle. 

Mon.  Kstá  orando  en  la  capilla. 

Crist.  No.  importa  ;  que  venga  al  instante...  Mas  vale  asi; 
¿porque  habia  de  castigar  de  muerte  un  crimen  sin 
efecto?  aun  cuando  me  hubiese  arrebatado  la  diade¬ 
ma  ,  no  me  hubiese  causado  mas  que  un  perjuicio 
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que  yo  misma  me  cause  voluntariamente.  Ese  po¬ 
der  que  lejos  brilla'con  tanta  viveza,  do  tenia  para 
mí  ningún  atractivo  cuando  yo  le  poseía  ;  y  luego 
que  haya  recobrado  mi  corona,  me  encontraré  con 
que  el  fastidio  participará  conmigo  del  trono.  ( A 
Paula  que  entra.)  Venid. 

Pau.  ¿Estáis  sola? 

Crist.  Sí. 

Pau.  ( Mirando  al  rededor.)  ¿Sola? 

Crist.  Mirad. „ 

Pau.  Está  con  él  un  sacerdote...  Señera,  reserváis  algu¬ 
nas  veces  á  los  que  os  sirven  espectáculos  sublimes. 
Veo  que  habéis  triunfado  de  los  obstáculos  Eso  es 
grande  y  bueno.  * 

Crist.  Pablo  ,  el  marqués  me  ha  dado  esta  sortija  pa¬ 
ra  vos. 

Pau.  [Con  alegría.)  Ah!  traed. 

Crist.  He  prometido  entregárosla....  Es  un  recuerdo  de 
vuestro  amo. 

Pau.  Y  vos  os  habéis  dignado  encargaros  de  entregár¬ 
mela,  ¿no  es  verdad?  Os  doy  gracias,  Señora,  por 
vuestra  bondad:  ¡esta  sortija  tiene  para  mí  mucho 
valor  ! 

Crist.  ¿Palidecéis,  Pablo? 

Pau.  [Llevándola  á  sus  labios.)  No  :  bien  venido  seas, 
mensagero  de  la  tumba.  [A  Cristina .)  ¡Ah!  recai¬ 
ga  sobre  vos  nuestra  muerte. 

Crist.  ¿Sobre  mí  vuestra  muerte?...  ¡Oh!  habéis  perdi- 
.  do  el  juicio  ¿Qué  contenia  esa  sortija  ,  decid? 

Pau.  Veneno.  El  marqués  prometió  devolvérmela  cuan¬ 
do  fuese  á  espirar ,  y  gracias  á  vos  no  he  tenido  que 
esperarla  mucho  tiempo! 

Crist.  Pero  el  marqués  no  está  sentenciado  á  muerte; 
va  desterrado...  le  he  perdonado,  y  tal  vez  dentro 
de  poco  se  sentará  á  mi  lado  en  el  trono. 

Pau.  ¡Infame!  nos  engañaba  á  las  dos. 

Crist.  ¿A  las  dos? 

Pau.  Soy  mujer. 

Crist.  ¿Vos?  ¡Oh!  ¡todo  lo  adivino!...  Desventurado. ..., 
( Abriendo  la  puerta  del  foro.)  ¡Aquí  conde!  ¡Venid, 
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Duque  de  Viseo. 

Fulgencia  ó  los  uianíáticos. 
Gombela  y  Suni-Ada. 

Muger  celosa. 

Opresor  de  su  familia. 

Pablo  y  Virginia. 

Padre  de  familia. 

Presos  ó  el  parecido  (ópera)? 
Prueba  caprichosa. 
Ueeonciliacion  ó  los  dos  herma¬ 
nos. 

Solieron  y  su  criada, 

Virtud  en  la  indigencia. 

Un  loco  hace  ciento. 


>ate  1’  Epeé. 
selina. 

lolfo  y  Clara  6  los  dos  presos. 

Tamenon  (tragedia). 

¡i-Bek. 

liantes  generosos, 
mor  y  la  intriga, 
varo  (el).  . 
jila  labradora, 
al  i fa  de  Bagdad  (ópera), 
eciíia  y  Dorsan. 
tiismoso  (el), 
lementeina  y  Desprmes. 
onde  de  Olbach. 

SIGUEN  LAS  COMEDIAS  EN  8; 
mor  por  eltejado  ó  la  Marcela.  D.  Sancho  García  de  Cartilla. 


ndaluza  en  el  laberinto, 
lahualpa  (tragedia), 
lanca  y  Montcasin  (id). 

¿osque  peligroso. 

►ruto  ó  Boma  libre  (tragedia.) 
labeza  de  bronce, 
ladma  y  Signoris. 
lalavera  (el). 

/aiiche. 

Camila  (tragedia) 
lasamiento  por  fuerza. 

Rastillos  en  el  aire, 
utas  (las). 

utas  debajo  del  olmo- 
bocinero  (el)  y  el  secretario. 
Condesa  de  Castilla. 

Conjuración  de  Venecia. 

Contrato  anulado. 

Coquetisino  y  presunción. 
Costumbre  de  antaño 
Cuantas  veo  tantas  quiero. 
Deber  y  la  naturaleza. 

D.  Dieguilo. 

D.  Pedro  de  Portugal  (tragedia). 


Doña  Maria  Pacheco. 
Dorotea  (la). 

Dos  épocas. 

Dos  preceptores. 

Dos  sargentos  franceses. 
Edipo  (tragedia). 

Eduardo  y  Federica. 

Efectos  de  un  mal  ejemplo. 
Elvira  portuguesa. 
Enamoradizo  (el). 

Escuela  de  la  amistad. 
Escuela  de  los  jueces. 
Español  y  la  francesa. 
Cuzman  (tragedia). 
Hipócrita. 

Hipócrita  pancista. 

Hombre  de  la  Selva  negra. 
Huérfana  de  Bruselas. 
Huerfanila, 

Imperio  de  las  costumbres. 
Indulgencia  para  todos. 

Ir  contra  el  viento. 

Joven  de  seseuta  años. 
Jugador. 
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Lo  qiie  *on  mugerés. 

Lo  que  puede  un  empleo. 
Lugareña  orgiii  >sa. 

Marica  la  del  puchero. 

Marido  de  dos  mugeres. 

Mentira  contra  mentira. 

Mi  retrato  y  el  de  mí  compadré. 
Misantropía  y  arrepentimiento. 
Morayrr.a  (tragedia). 

Muerte  de  Abel  (id). 

Muger  por  fuerza. 

Muger  varonil. 

Novia  tapada. 

Numa  (tragedia). 

Numancia  destruida  (id). 

Opera  cómica. 

Oscar,  hijo  deOsiam  (tragedia). 
Pancho  y  mendrugo. 

MUSEO  DR 
Aclriz,  militar  y  beata. 

Amante  misterioso. 

Arturo  ó  los  remordimientos. 

Ál  pie  de  la  letra. 

Caer  en  él  garlito. 

Caer  en  sus  propias  redes. 

Celos. 

Ciego. 

Cuentas  de!  zapatero. 

Cartas  del  Conde-Duque. 

De  una  afrenta  dos.'vengarizas. 
Dos  muertos  y  ningún  difunto. 
Duque  de  Altamura. 

En  paz  y  jugando. 

Es  Un  niño. 

Enrique  de  Tras tamara. 

Espectro  de  Hiver-Seiu. 

Favorita  (la). 

Gaceta  de  los  Tribunales. 

Calan  invisible. 

Halifax  ó  picaro  y  honrado. 

Hija  de  Cromwel. 
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Peláyo  (trage  i;»). 

Polixena. 

Rábula  (tragedia). 

Raquel  (id). 

Rey  Eduardo. 

Sancho  Ortizde  las  Roela* 
Sofonisba  (tragedia). 

Tal  para  cual. 

Tonta  (la)  ó  ridículo  novio. 
Treima  añoso  vida  del  jugado 


Vergonzoso  en  Palacio, 


Hijo  do  Cromwel. 


II  jo  dd  emigrado. 
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Viajante  desconocido. 

Vieja  y  las  calaveras,  ó  la  posad 
Virginia. 

Viuda  de  Padilla. 

Una  noche  de  novios. 

Una  travesura  (ópera). 

Zenobia  y  Radamisto. 

A  M  ATICO. 

Idiota. 

Ingeniero  ó  la  deuda  del  bono* 
Madre  y  el  niño  siguen  bien. 
Marido  desleal. 

Novicio. 

Opera  y  el  Sermón. 

Otra  noche  toledana. 
Penitencia  en  el  pecado. 

Por  no  escribirle  las  señas. 
Posada  de  la  madona. 

Quien  será  su  padre. 

Ricardo  el  negociante. 

Robo  de  Elena. 

Secreto  de  una  madre, 
fio  Pablo  ó  la  Educación. 
Trapisondas  por  bondad. 
Tercera  dama  duende. 

Un  amante  aborrecido. 

Ultimo  de  la  raza. 

Un  mal  padre. 

Un  casamiento  provisional. 

Un  quinto  y  un  párvulo. 

Un  rival. 

Un  soldado  de  Nape  león. 


